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1. Presentación  

 

Una de las características que acompañan a nuestras ciudades, casi 

como si de una seña de identidad se tratara, es la presencia de áreas 

y comunidades excluidas hacia los márgenes de la misma. En este 

ámbito, la exclusión no es resultado de un proceso azaroso, ni el fruto 

de una elección conjunta y compartida por sus habitantes, sino que 

obedece a una confluencia de factores que, por otro lado, no se agotan 

en las condiciones socio económicas (la estigmatización, la ideología, 

la cultura, el género, etc.). 

La barriada de la Paz, con miles de hogares y vecinos (11.250 

habitantes aproximadamente), constituye una de las realidades 

urbanísticas y humana más importantes de Cádiz y forma parte de 

esto que hemos venido a llamar una de las zonas excluidas de la 

ciudad. El pasado 2014 cumplió su 50 cumpleaños y durante todos 

estos años de existencia, el paro, la pobreza y la escasez de recursos 

son algunos de los problemas que llevan a su población a vivir una 

constante situación de exclusión o riesgo de exclusión.  

Ha sido preocupación permanente de la Asociación Pro Derechos 

Humanos de Andalucía -APDHA-, el análisis y la denuncia de la 

situación de pobreza en nuestra ciudad. Véanse por ejemplo los 

informes realizados por la APDHA, (el más completo de los cuales ya 

tiene unos cuantos años) y las denuncias puntuales formuladas. 

Por otra parte, en noviembre de 2014 la APDHA establece su sede en 

la Barriada de la Paz. Y desde el principio, se plantea la lógica 

necesidad en una asociación para la defensa de los derechos 

humanos por la situación social del entorno y su engarce en el mismo, 

tanto desde el punto de vista poblacional como en las redes 

asociativas. 

El presente estudio responde a una doble pulsión. Por un lado, tener 

un conocimiento preciso de la situación social del barrio, de los 
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recursos y del acceso a los mismos de la población más desfavorecida. 

Por otro lado, intentar avanzar en definir cuáles serían las acciones 

necesarias para mejorar la inclusión y el acceso de las personas con 

mayores necesidades sociales. 

 
La calle Barbate, donde se encuentra ubicada la sede de la APDHA 

Y en última instancia nace de la voluntad de comprender cuáles son 

los mecanismos que causan la desigualdad de oportunidades de las 

personas que residen en este barrio, conocer los recursos disponibles 

y propiciar el desarrollo de acciones que posibiliten la inclusión y la 

equidad en el acceso a los mismos. 

Para ello, hemos abordado un análisis de información diversa a 

través de diferentes metodologías, perspectivas y fuentes, 

relacionada con el acceso a los recursos sociales y con las personas 

desfavorecidas de la Barriada de la Paz, que permitan hallar 

supuestas causas por las que tras 27 años de actuaciones 

colaborativas desde el Programa Zonas con Necesidades de 

Transformación Social (ZNTS) por parte de las instituciones, 

administraciones y entidades sociales, al día de hoy, todavía persiste 

e incluso empeora por momentos, el riesgo de exclusión social de su 

población. 

Somos conscientes de que no se trata de un hecho aislado en Cádiz –

ver Barriada de Loreto, Cerro del Moro y/o Puntales, entre otras- ni 

tampoco de Andalucía; ello también obliga a contextualizar la 



problemática social de la barriada en un entorno también deprimido 

como es Cádiz y su provincia. 

Debemos agradecer de entrada la colaboración encontrada en los 

diferentes colectivos sociales y administraciones presentes en la 

barriada sin los que este estudio no hubiera sido posible. También 

indicar y agradecer la colaboración económica de la Junta de 

Andalucía que ha subvencionado parcialmente el desarrollo del 

proyecto en el que se enmarca la realización del presente estudio. 

 

 
Frente marítimo de la Barriada de la Paz 
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2. Plan ZNTS: Aproximación al marco 

jurídico y objetivos. 

 

a. Política Europea sobre población en riesgo. 

Normativa Europea.  

La política social es en teoría uno de los pilares fundamentales para 

la Unión Europea. Aunque desde una óptica de los derechos humanos, 

quisiéramos (y actuamos para ello) una UE más al servicio de las 

personas y sus necesidades que al dictado de los poderes económicos 

y sus intereses, la cuestión de la exclusión social y la pobreza ha 

estado presente en las políticas europeas de una u otro forma. Ambos 

problemas crecientes, se pretenden reducir mediante la toma de 

decisiones enmarcadas por la Estrategia Europea 2020.  

- Convenio europeo para la protección de derechos 

humanos y libertades fundamentales. (conocido como 

Convención europea de derechos humanos, fue adoptado por 

el Consejo de Europa el 4 de noviembre de 1950, entrando en 

vigor en 1953). 

- Tratado de funcionamiento de la UE (TFUE), que, junto 

con el Tratado de la Unión Europea, constituyen los tratados 

sobre los que se fundamentan la Unión, teniendo ambos el 

mismo valor jurídico.  

Concretamente, la Unión ha establecido para 2020 cinco ambiciosos 

objetivos en materia de empleo, innovación, educación, integración 

social y clima/energía. En cada una de estas áreas, cada Estado 

miembro se ha fijado sus propios objetivos.1 La estrategia se apoya 

en medidas concretas tanto de la Unión como de los Estados 

miembros. La Comisión ha hecho cuatro recomendaciones 

específicas para cada país a fin de ayudar a mejorar su rendimiento 

                                                                      
1 Fuente: http://ec.europa.eu/europe2020/index_es.htm 

http://ec.europa.eu/europe2020/index_es.htm


económico. Estas son en las áreas de: finanzas públicas y la 

salud; sector financiero; mercado laboral; PYME y servicios2.  

 Con respecto a la legislación antidiscriminación que se adopta en la 

Unión Europea cabe señalar al año 1997 como un punto de inflexión, 

cuando se añadió un artículo nuevo, el artículo 13, en el Tratado 

constitutivo de la Comunidad Europea (TCE) –hoy artículo 19 del 

TFUE– que permitía al Consejo adoptar medidas para luchar contra 

la discriminación motivada por numerosos motivos adicionales, 

entre ellos el origen racial o étnico, la religión o las creencias, la edad, 

la discapacidad y la orientación sexual.  

En consecuencia, se adoptaron una serie de directivas: 

 Directiva sobre la igualdad de trato de las personas 

independientemente de su origen racial (2000/43/CE). 

 Directiva sobre la igualdad de trato en el empleo y la 

ocupación (2000/78/CE). 

 Directiva sobre la igualdad de trato (2006/54/CE), que 

fusionaba varias directivas anteriores relativas a la igualdad 

de oportunidades para mujeres y hombres. 

  Decisión no 50/2002/CE del Parlamento y el Consejo por la 

que se aprueba un programa de acción comunitario a fin de 

fomentar la cooperación entre los Estados miembros para 

luchar contra la exclusión social, sobre la base del artículo 13, 

apartado 2, del TCE (actual artículo 19, apartado 2, del 

TFUE), abarcando todos los ámbitos previstos en el artículo 

13, a excepción del sexo, que fue abordado por separado por 

el programa de igualdad de género de la Comunidad Europea. 

 Reglamento (UE) no 223/2014 de marzo de 2014, relativo 

al Fondo de Ayuda Europea para las personas más 

desfavorecidas, a partir de una propuesta de la Comisión de 

                                                                      
2 http://ec.europa.eu/europe2020/pdf/csr2016/cr2016_spain_es.pdf, informe de 
recomendaciones específicas para España en el año 2016. 

http://ec.europa.eu/europe2020/pdf/csr2016/cr2016_spain_es.pdf
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noviembre de 2012. Este fondo brinda apoyo a las acciones 

de los países de la UE destinadas a facilitar asistencia 

material, combinada con medidas de inclusión social, a los 

más desfavorecidos.  

Estrategias europeas para grupos específicos 

En noviembre de 2010, la Comisión adoptó una «Estrategia Europea 

sobre Discapacidad 2010-2020» (COM (2010) 636), sobre la base 

del plan de acción en materia de discapacidad 2004-2010. En cuanto 

a la igualdad de género, el nuevo programa «Compromiso 

estratégico para la igualdad de género 2016-2019» es la continuación 

de la Estrategia para la igualdad entre mujeres y hombres 2010-2015 

de la Comisión, que define prioridades clave. Ante el elevado número 

de jóvenes desempleados, la Comisión propuso un paquete de 

empleo juvenil que comprendía una garantía juvenil europea 

(Recomendación del Consejo de 2013), una Alianza para la 

Formación de Aprendices (puesta en marcha en julio de 2013) y un 

marco de calidad para los periodos de prácticas (Recomendación del 

Consejo de 2014). Por otro lado, en febrero de 2016, el Consejo 

adoptó una Recomendación sobre la integración de los 

desempleados de larga duración propuesta por la Comisión3. 

 

b. Normativas y planes estatales y autonómicos 

En 1978 se aprueba la actual Constitución Española (C.E.) que dedica 

a los derechos relacionados con el Estado Social el Capítulo III del 

Título I denominado “De los principios rectores de la política social y 

económica”. 

 Los catorce artículos que engloban este Capítulo se enmarcan dentro 

del Título I de la C.E., titulado “de los derechos y deberes 

fundamentales” que, con 46 artículos, éste es el Título más amplio de 

                                                                      
3 Fuente:http://www.europarl.europa.eu/atyourservice/es/displayFtu.html?ftuId=F

TU_5.10.9.html 

 

http://www.europarl.europa.eu/RegistreWeb/search/simple.htm?reference=COM_COM(2010)0636
http://www.europarl.europa.eu/atyourservice/es/displayFtu.html?ftuId=FTU_5.10.9.html
http://www.europarl.europa.eu/atyourservice/es/displayFtu.html?ftuId=FTU_5.10.9.html


nuestra Constitución, a lo largo de cuyo articulado se reconocen y 

garantizan los derechos, deberes y libertades de los ciudadanos, así 

como la posible suspensión de los mismos. 

El Capítulo III, como su propio nombre indica, no trata de derechos 

propiamente dichos, sino de principios rectores de carácter 

transversal que se han dado en llamar “derechos sociales”, en los que 

se establecen los principios de la política social y económica, garante 

de una sociedad del bienestar. Consolida así la Constitución Española 

una jerarquía de derechos. Los primeros, los considerados 

fundamentales, son derechos que están reconocidos y el Estado es 

garante de ellos. Los segundos, los sociales y económicos, son 

reconocidos, pero sólo en cuanto principios rectores, dependiendo 

del desarrollo normativo posterior y sobre todo de las posibilidades 

de “promoción” que se establezcan. 

Se determina así en dicho Capítulo constitucional:  

 la protección de la familia y la infancia (art. 39), (el 

desarrollo legal de este artículo es muy variado habiendo de 

citar las normas dictadas para promover la conciliación de la 

vida familiar y laboral de las personas trabajadoras, las de 

protección de familias numerosas, las de protección contra la 

violencia de género, las de adopción, las de matrimonio, 

uniones de hecho, separación y divorcio. Muchas de estas 

materias tienen carácter trasversal, por lo que se pueden 

encontrar medidas legislativas en favor de las familias en leyes 

fiscales, laborales, de Seguridad Social etc.). 

 la ordenación del territorio para la distribución de la 

renta, la consecución del pleno empleo, la formación 

profesional, la limitación de la jornada laboral y 

el derecho al descanso (art. 40), (cada uno de ellos ha 

recibido el correspondiente desarrollo normativo, siendo 

destacable la Ley 31/1995, de 8 de noviembre de 

prevención de Riesgos Laborales, modificada 

posteriormente en numerosas ocasiones). 
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 la Seguridad Social (art. 41) y la protección de la salud 

(art. 43), (la Seguridad Social no es, propiamente, una creación 

constitucional si bien la Constitución marca en ella una nueva 

etapa en la que adquiere más entidad y desarrollo. La norma 

básica en este punto es el Texto Refundido de la Ley de 

Seguridad Social, promulgado por Real Decreto 

Legislativo 1/1994, de 20 de junio, que ha sido 

frecuentemente modificado desde su entrada en vigor, la 

normativa en torno a la Seguridad Social es muy extensa y está 

en continua evolución para adaptarse a las necesidades 

asistenciales de los ciudadanos en cada momento.) 

 la asistencia en el extranjero (art. 42), (habiéndose tratado 

en el artículo 10, los derechos y deberes de los extranjeros en 

España, este articulo regula la realidad inversa, la de los 

españoles que son extranjeros en otros países.) 

 el fomento del deporte y el ocio (art. 43), 

  el acceso a la cultura y la promoción de la ciencia y la 

investigación (art. 44), 

  el disfrute del medio ambiente y una adecuada calidad 

de vida (art. 45),  

 la conservación del patrimonio (art. 46),  

 el derecho a vivienda (art. 47), (como todos los derechos de 

este capítulo, su aplicación depende de la legislación que se 

dicte en su desarrollo, en este sentido, y tal y como demuestra 

la realidad, impedir la especulación y controlar las plusvalías 

de la acción pública urbanística han sido objetivos hasta el 

momento no alcanzados, cobrando en este campo importancia 

las leyes sobre arrendamientos urbanos, edificación y 

rehabilitación, etc., En el marco autonómico referencia a Ley 

1/2010, de 8 de marzo, Reguladora del Derecho a la Vivienda 

en Andalucía. 



 la promoción de la participación de la juventud en la vida 

social (art. 48),  

 la atención a los disminuidos (art. 49), 

  el derecho a recibir una pensión adecuada en la tercera edad 

(art. 50),  

 la defensa de los consumidores (art. 51) (en este sentido 

destaca la ley general para la defensa de los consumidores y 

usuarios RDL 1/2007, de 16 de noviembre), 

 el derecho a crear «organizaciones profesionales para la 

defensa de los intereses económicos que les sean propios» (art. 

52). 

 Dentro de este marco de protección, garante de los derechos sociales 

que se engloba en el corpus constitucional y que, por contra, a 

menudo carecen como decíamos de esas propias garantías hasta el 

punto de perder su propia esencia constitucional, se enmarca la 

mayoría de la problemática que afecta a las zonas con necesidades de 

transformación social (ZNTS), en las que existe un alto riesgo 

de exclusión social, tanto por la alta concentración de población con 

dificultades de incorporación al mercado laboral, como por la 

resistencia para el reciclaje profesional, unidos a otros importantes 

factores que determinan su especial vulnerabilidad a la situación de 

riesgo. En este sentido, las ZNTS presentan importantes problemas 

como son la desintegración social (mayor índice de familias 

desestructuradas); déficit de infraestructura, viviendas, 

equipamiento y servicios públicos; deterioro urbanístico; 

absentismo y fracaso escolar elevado; alto nivel de desempleo; y 

deficiencias higiénico-sanitarias. 

 En el mismo texto constitucional el artículo 149, junto al 148 y 150, 

establecen los límites competenciales de materias que corresponden 

exclusivamente al Estado o a las Comunidades Autónomas pudiendo 

asumir éstas, dentro del marco que se establece en al artículo 148, 

entre otras, las de urbanismo y vivienda, asistencia social y sanidad e 
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higiene; en este sentido el Estatuto de Autonomía para Andalucía4 

recoge en su Título I, los derechos sociales deberes y los principios 

rectores de políticas públicas así como las garantías de esos derechos. 

En la materia que nos ocupa, es destacable dentro de la regulación 

autonómica, el artículo 10.3 del Estatuto de Autonomía para 

Andalucía que incluye una serie de objetivos básicos, entre los que 

figura la cohesión social, mediante un eficaz sistema de bienestar 

público, con especial atención a los colectivos y zonas más 

desfavorecidos social y económicamente, para facilitar su integración 

plena en la sociedad andaluza, propiciando la superación de la 

exclusión social, así como la mejora de la calidad de vida de los 

andaluces y andaluzas. El artículo 10.4 del Estatuto insta a los 

poderes públicos de la Comunidad Autónoma de Andalucía a que 

adopten las medidas adecuadas para alcanzar los objetivos señalados, 

especialmente mediante el impulso de la legislación pertinente, la 

garantía de una financiación suficiente y la eficacia y eficiencia de las 

actuaciones administrativas. 

Asimismo, el artículo 61 del citado texto, referente a los Servicios 

sociales, voluntariado, menores y familia; en su punto 1. establece 

que, “corresponde a la Comunidad Autónoma la competencia 

exclusiva en materia de servicios sociales, que en todo caso incluye: 

a) La regulación, ordenación y gestión de servicios sociales, las 

prestaciones técnicas y las prestaciones económicas con 

finalidad asistencial o complementarias de otros sistemas de 

protección pública. 

b) La regulación y la aprobación de planes y programas específicos 

dirigidos a personas y colectivos en situación de necesidad 

social. 

                                                                      
4 Estatuto de Autonomía para Andalucía, (artículos 12 a 41). Texto aprobado por 
las Cortes Generales en sesión plenaria celebrada el 20 de diciembre de 2006, 
modificado por LO 2/2007 de 19 de marzo de reforma del Estatuto de Autonomía 
para Andalucía. 



c) Instituciones públicas de protección y tutela de personas 

necesitadas de protección especial, incluida la creación de 

centros de ayuda, reinserción y rehabilitación.” 

El apartado 2 del citado artículo 61 dispone que, “corresponde a la 

Comunidad Autónoma la competencia exclusiva en materia de 

voluntariado, que incluye, en todo caso, la definición de la actividad y 

la regulación y la promoción de las actuaciones destinadas a la 

solidaridad y a la acción voluntaria que se ejecuten individualmente 

o a través de instituciones públicas o privadas”. 

Por otro lado, el artículo 157 del Estatuto de Autonomía para 

Andalucía establece entre sus principios rectores de la política 

económica, entre otros, la cohesión social, mientras que mediante el 

artículo 23 se garantiza el derecho de todos a acceder en condiciones 

de igualdad a las prestaciones de un sistema público de servicios 

sociales y el artículo 37.1 señala entre los principios rectores de las 

políticas públicas la atención social a personas que sufran 

marginación, pobreza o exclusión y discriminación social. 

En el marco legislativo específico que regula las ZNTS, y dentro de las 

competencias que constitucionalmente les viene atribuidas, 

Andalucía cuenta con el Decreto 202/89 de 3 de octubre, (objeto de 

modificaciones posteriores mediante Decreto 366/1990, de 3 de 

octubre)5 que parte de la Consejería de Gobernación, por el que se 

crea el Plan de Barriadas de Actuación preferente, como un 

programa integral de servicio de acción social, que ya está derogado 

o no se aplica. 

Posteriormente, es la Orden anual de convocatoria de ayudas 

públicas, de la Consejería de Igualdad, el único instrumento que 

actualmente tiene como objetivo la intervención específica en Zonas 

con Necesidad de Transformación Social. Esta convocatoria está 

enfocado a la mejora de la calidad de los servicios ofrecidos a la 

ciudadanía, y pretende rentabilizar al máximo los recursos existentes. 

                                                                      
5 Decreto 366/1990, 3 de octubre por el que se modifica el decreto 202/1989 de 3 
de octubre. BOJA, nº 91, 2 de noviembre 1990. Págs. n. 8103-8104. 
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A través de la misma se financian proyectos presentados por las 

diferentes entidades que lo solicitan. 

Por su parte, el Servicio Andaluz de Salud, ha puesto en marcha 

medidas de incentivación para los profesionales de salud que 

trabajan en ZNTS6, para lo cual empieza por identificar los Centros de 

Atención Primaria ubicados en ZNTS, en las denominadas Zonas de 

Actuación Preferente (Resolución 1069/2006 del Servicio 

Andaluz de Salud), estableciéndose también objetivos específicos 

ligados a incentivos en el contrato programa SAS-Distritos, así como 

retribuciones específicas para los profesionales que participan en 

intervenciones en estas zonas. Además, se ha puesto en marcha un 

plan de formación y actualización de estrategias de intervención 

dirigidas a profesionales y directivos, así como un foro para 

profesionales ubicado en la Escuela Andaluza de Salud Pública. 

En el marco de vulnerabilidad social que la última crisis económica 

produjo en la población, especialmente en la que ya estaba más 

desfavorecida, nace El Decreto-ley 7/2013, de 30 de abril, de 

medidas extraordinarias y urgentes para la lucha contra la exclusión 

social en Andalucía 7  que conforma la adopción, entre otras, de 

algunas medidas específicas para reforzar y ampliar las actuaciones 

en las Zonas con Necesidades de Transformación Social. En este 

sentido, el artículo 3.3 del mencionado Decreto, establece que:  

“A los efectos de este Decreto-ley se consideran Zonas con Necesidades 

de Transformación Social aquellos espacios urbanos concretos y 

físicamente delimitados, en cuya población concurran situaciones 

estructurales de pobreza grave y marginación social. Las Zonas con 

                                                                      
6 
http://www.juntadeandalucia.es/salud/servicios/andaluciaessalud/bolet/portada.as
p?id=9  
7 Decreto-ley 7/2013, 30 de abril, de medidas extraordinarias y urgentes para la 
lucha contra la exclusión social en Andalucía. BOJA nº 85 de 3 de mayo pags.27 en 
adelante. 

http://www.juntadeandalucia.es/salud/servicios/andaluciaessalud/bolet/portada.asp?id=9
http://www.juntadeandalucia.es/salud/servicios/andaluciaessalud/bolet/portada.asp?id=9


Necesidades de Transformación Social se determinan en el Anexo I de 

este Decreto-ley”8. 

Dicho decreto debemos indicar que ha sufrido numerosas críticas por 

parte de agentes y colectivos sociales, entre ellos la APDHA9. 

El Decreto, entre otros, supone la puesta en marcha de medidas que 

a la postre ha sido absolutamente insuficientes dada la magnitud de 

los problemas y las necesidades sociales que pretende atender y la 

supeditación de las mismas a las disponibilidades presupuestarias: 

- El Plan Extraordinario de Acción Social de Andalucía, que 

tiene por objetivo paliar situaciones de necesidad derivadas 

de la dificultad de acceso al mercado laboral de determinados 

colectivos. Este plan se articula en dos programas: de un lado, 

el programa de ayuda a la contratación, que tiene por 

finalidad que los ayuntamientos contraten a personas 

demandantes de empleo y pertenezcan a una unidad familiar 

en situación de exclusión social o en riesgo de estarlo y, de 

otro lado, el programa de consolidación de ayuda a domicilio, 

realizándose transferencias de financiación a las Entidades 

Locales destinadas al afianzamiento del servicio de ayuda a 

domicilio en su respectivo ámbito territorial. 

- La creación de la Red de Solidaridad y Garantía Alimentaria 

de Andalucía. Este plan persigue garantizar las necesidades 

alimentarias básicas de personas o familias en situación de 

exclusión social o en riesgo de estarlo, promoviendo la 

concienciación social y el impulso del voluntariado y 

asegurar las garantías alimentarias a colectivos 

                                                                      
8 Pág. 47 BOJA nº 85 de 3 de mayo, anexo I del decreto-ley 7/2013, de 30 de abril, 
reconoce expresamente a la Barriada de la Paz en Cádiz como ZNTS (zona con 
necesidad de transformación social).  
9 Ver 
http://www.apdha.org/webanterior/index.php?option=com_content&task=view&i
d=1162&Itemid=97  

https://www.apdha.org/webanterior/index.php?option=com_content&task=view&id=1162&Itemid=97
https://www.apdha.org/webanterior/index.php?option=com_content&task=view&id=1162&Itemid=97
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especialmente vulnerables, especialmente en las zonas con 

necesidad de transformación social. 

- Bono social para la tarifa eléctrica. Se trata de un mecanismo 

de protección que permite a determinados colectivos reducir 

la tarifa hasta en un 13%. 

-  La aprobación del Plan Extraordinario de Solidaridad y 

Garantía Alimentaria para el año 2013. 

 

c. Plan de Barriadas de Actuación Preferente y 

programa ZNTS 

El Plan de Barriadas de Actuación Preferente se crea mediante el 

Decreto 202/1989, de 3 de octubre con los objetivos de: 

- Posibilitar a la población los mecanismos necesarios para 

la promoción y el desarrollo de sus capacidades, a través 

de acciones que posibiliten una mayor calidad de vida. 

- Dar respuesta a las carencias y necesidades de la población, 

mediante la dotación de nuevos equipamientos y servicios, 

así como favoreciendo el acceso a los recursos ya existentes.  

- Detección de las barriadas que precisan de éstas acciones 

prioritarias. 

Dichos objetivos se sustentan en los principios de solidaridad y 

justicia redistributiva hacia quienes tienen menos posibilidades y 

oportunidades. Metodológicamente se plantea el desarrollo de una 

acción integral que implique a todas las áreas administrativas de las 

que depende la satisfacción básica de las necesidades y la promoción 

humana, lo que conlleva una coordinación rigurosa entre las mismas. 

Al tiempo, entiende que la participación social es imprescindible para 

garantizar que sean los propios afectados los protagonistas del 

cambio que se persigue. 



Se entienden como funciones del Plan las de favorecer la elaboración 

de planes específicos por parte de cada Consejería implicada y de un 

plan conjunto que incida en cada una de las zonas declaradas de 

actuación preferente.  

Al efecto, se establecen tres niveles de coordinación. Uno autonómico 

constituido por una Comisión de Bienestar Social y presidido por el 

Consejero de Gobernación y otro provincial constituido por una 

Comisión mixta Junta de Andalucía/Ayuntamiento y presidida por el 

delegado de Gobernación. En ambas Comisiones se integran los 

responsables, a esos niveles, de las Consejerías de Obras Públicas y 

Transportes, Salud y Servicios Sociales, Educación, Cultura, Fomento 

y Trabajo y el Director/a del Plan. Por la parte local, el alcalde/sa y 

cuatro personas designadas por el Ayuntamiento. A nivel de zona o 

barrio se prevé también la creación de una Comisión de Participación 

integrada por los representantes de las organizaciones sociales del 

barrio. 

Un convenio anual que vincula a la Junta de Andalucía, el 

Ayuntamiento y las entidades de la zona. Se contempla, además, el 

seguimiento o revisión semestral de los resultados que van 

obteniéndose como consecuencia de la intervención social conjunta.  

La figura técnica que garantiza la coordinación y el desarrollo diario 

de la dinámica que se expone es la Gerencia o Dirección del Plan. 

El Plan en nunca se puso en marcha de forma coherente a los 

principios que lo inspiraban ni en cuanto a las medidas que se 

establecían. Actualmente el Plan de Barriadas de Actuación 

Preferente se encuentra de hecho derogado, sin que se conozca que 

se haya efectuado hasta el momento un balance de su aplicación 

durante los quince años en que ha estado vigente. 

Desde 2005, la Orden anual de convocatoria de subvenciones se ha 

convertido en el único instrumento que el gobierno andaluz 

mantiene para intervenir en las Zonas Necesitadas de 

Transformación Social (ZNTS). 
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A través de esta línea de subvenciones son las entidades las que 

proponen y presentan programas de actuación con lo que la Junta de 

Andalucía se ha convertido, en este caso, en mero agente fiscalizador 

de las mismas. Las diferentes líneas de actuación contempladas en su 

origen se han ido reduciendo notablemente con el paso de los años, 

igual que la dotación económica (durante el 2015 no se convocó la 

subvención, aunque este 2016 se ha intentado compensar con una 

partida mayor, que no llegó a suplir la ausencia del año anterior). En 

este sentido, la continuidad y calidad de los programas ejecutados en 

esta línea son difícilmente asumibles, pasando en muchos casos a 

reducir la temporalidad de los programas y a contar con un personal 

no fijo y muy cambiante.  

 

 
Calle Gitanilla del Carmelo 

  



3.  Contextualización de la Barriada de la 

Paz. 

 

a. Introducción 

La identificación de la Barriada de la Paz como área de análisis para 

realizar propuestas de rehabilitación social supone una oportunidad 

para resolver derechos básicos fundamentales de casi un 10% de 

población gaditana.  

 
Foto aérea de la Barriada de la Paz. Onda Cádiz 

Ocupa 44 Ha, medidas sobre plano, que representa un 6,29%% de las 

709 Ha sobre las que se extiende el área urbana consolidada de Cádiz, 

incluyendo área portuaria y Zona Franca. La implantación de la 

Barriada de la Paz se produce en la década de los sesenta por lo que 

se planifica en base a los criterios de la primera Ley del Suelo 

española de 1956 con una densidad de 75 viv/ha, para desarrollarse 

posteriormente con la Ley del Suelo de 1975 tras la construcción de 

las 1000 viviendas, que mantienen los mismos criterios de densidad. 

Por lo tanto estamos hablando de un área que cuenta, 

aproximadamente, con 4.500 viviendas y una población de 11.250 

habitantes.  
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La situación socio laboral de la Barriada de la Paz podría extrapolarse 

a otros barrios de Cádiz, pero la propia génesis de su fundación le 

otorga una serie de características que la singularizan y que está en 

el origen de algunos de los problemas de inserción de esta zona de la 

ciudad, que están afectando a un sector más amplio de la sociedad de 

Cádiz, pero que aquí se agrava debido a la presencia de la más alta 

tasa de paro que está en torno al 43 % de la población activa.  

Además, es necesario señalar con carácter también general, las 

medidas que en este momento se están adoptando desde las distintas 

administraciones relativas a la rehabilitación social de la ciudad y que 

se pueden sintetizar en dos líneas políticas 



o Reducción de presupuestos de la Administración 

o Protección de sectores de población más 

desfavorecidos 

Sin entrar a cuestionar la primera de las actuaciones, por un lado, ya 

que no es el objeto del presente documento, y respaldando la segunda 

de las actuaciones por otro lado, ninguna de ellas se puede señalar 

como acción estructural que favorezca la salida de la crisis económica 

y social. 

 

 
Imagen de Plza. Rafael Alberti / Avda. Guadalquivir 

Atentos a los problemas acuciantes del presente, están pasando 

desapercibidos algunos problemas estructurales que van a ser aún 

más graves en la década próxima, aquellos relacionados con el 30% 

de fracaso escolar en Cádiz y el abandono de los estudios primarios y 

secundarios. En un escenario en el que Europa y sobre todo los países 

del Mediterráneo debe redefinirse el modelo económico al que nos 

dirigimos. 

Por lo tanto, la Barriada de la Paz dentro del ámbito del área urbana 

consolidada de Cádiz constituye un modelo paradigmático de una 

población sumida en una elevada tasa de paro de forma permanente 

y una elevada tasa de abandono escolar. 
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b. Una barriada deprimida en una ciudad 

empobrecida con graves problemas de 

inclusión social 

Son suficientemente conocidos los datos sociales que configuran la 

ciudad de Cádiz como una de las más deprimidas y con menos 

dinamismo económico y social de toda España. Se han publicado 

recientemente estudios de diverso calado sobre esta situación que 

nos ahorran extendernos sobre la misma. Sólo destacar algunos 

aspectos que nos parecen relevantes en cuanto radiografía para 

enmarcar la situación en nuestra Barriada. En concreto la evolución 

demográfica, el paro y precariedad, la vivienda y finalmente los 

índices de pobreza y exclusión social. 

 

Pérdida de población 

Se han publicado recientemente los datos del INE sobre la evolución 

demográfica. En lo que respecta a Cádiz el descenso poblacional 

parece imparable. Los datos conocidos en diciembre de 2016 

confirman que Cádiz queda como la tercera población de la provincia 

con 118.919 habitantes tras haber perdido 1.549 habitantes en el año 

2015. De ellos 56.362 son hombres y 62.557 son mujeres 

Es además una población que tiene un crecimiento vegetativo 

negativo y envejecida. El 21% de los habitantes de la ciudad es mayor 

de 65 años y sólo el 21% es menor de 20 años, por lo que la pirámide 

de población se puede considerar regresiva. 

Desde comienzos de los años 90, Cádiz ha sufrido un descenso 

imparable de población, que le ha hecho perder 33.746 vecinos desde 

entonces. 

Se trata de un dato que refleja y a la vez profundiza la situación 

deprimida de la ciudad. Son muchos los factores conocidos que 

explican este descenso. Entre ellos el encarecimiento de la vivienda, 

la falta de suelo para poder crecer y unas cifras insoportables de 



precariedad y paro que ha obligado a muchos jóvenes e incluso 

familias enteras a emigrar. 

 

Paro y precariedad 

La tasa de paro según la EPA del tercer trimestre alcanza en la 

provincia de Cádiz un 31,24%, 12,33 puntos superior a la tasa de paro 

nacional, que se sitúa en 18,91%. 

En cuanto a la ciudad de Cádiz, el paro registrado por el Servicio de 

Empleo (parados demandantes registrados) alcanza el 31,90%. 

Son a final de noviembre 174.482 parados demandantes registrados 

en las oficinas de empleo en la provincia, de ellos 15.269 personas en 

la capital. Señalar además que más del 50% de las personas paradas 

carecen de prestación alguna por desempleo. 

La tasa de temporalidad es muy elevada. Como muestra, en octubre 

de 2016 se generaron en Cádiz capital 6.186 contratos, de los cuales 

tan sólo 228 fueron indefinidos, es decir tan sólo el 3,7% del total10. 

La tasa de empleo temporal y a jornada parcial hace que la 

precariedad sea la característica de buena parte de empleo en 

nuestra ciudad, afectando como en otras partes del país de forma 

grave a la gente joven y configurando de forma creciente un sector de 

trabajadores que permanece en situación de vulnerabilidad y 

pobreza.  

Lo más preocupante, junto a las cifras señaladas, es el carácter 

estructural del paro en nuestra ciudad y provincia a la que ninguno 

de los planes contra el desempleo puestos en marcha en nuestra zona 

a lo largo de los años ha sabido dar respuesta. 

                                                                      
10 http://www.juntadeandalucia.es/servicioandaluzdeempleo/web/argos  

http://www.juntadeandalucia.es/servicioandaluzdeempleo/web/argos
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Patio entre bloques en la calle Sotillos 

Vivienda 

En cuanto a la conocida problemática de la vivienda en Cádiz, la 

principal característica se refiere a la dificultad de acceso al uso de 

una vivienda digna para una parte importante de la población. Basta 

constatar una cifra desmesurada de personas inscritas en el registro 

de demandantes que supera las 7.000 personas. Cifra que hay que 

confrontar con un último censo de viviendas vacías que supera las 

6.000. 

Para completar este panorama desolador, habrá que referirse a las 

situaciones de infravivienda que pueden alcanzar a 400 familias en el 

casco histórico, a la elevada incidencia del sinhogarismo o al 

crecimiento del hacinamiento en determinadas zonas por no poder 

producirse la emancipación de la gente joven o tener que reagruparse 

con los abuelos por situación de paro.  

Toda una penosa situación que viene a manifestarse también el 

elevado número de personas que tienen que acudir a los servicios 

sociales para pedir ayudas al pago del alquiler (5.525 en 2015) o a los 

suministros básicos de agua (3.291) y luz (5.687). 



Señalemos finalmente la lamentable inacción de las administraciones, 

especialmente de quien ostenta la titularidad de las competencias en 

vivienda. 

 
Fachada Supersol trasera c/ José Cadalso (frente a Afanas Cádiz) 

 
Pobreza y exclusión social 

Es revelador que siendo la pobreza y la desigualdad uno de los más 

acuciantes, importantes y urgentes problemas de nuestro país, 

apenas existan estudios de solvencia sobre ellos. Más allá de los 

análisis y meritorios trabajos de la fundación Foessa. Los trabajos 

existentes son de ámbito muy general y apenas descienden al ámbito 

micro de ciudades y menos aún zonas o barriadas.  

Es curioso que por ejemplo en Cádiz tampoco esta importante 

variable aparezca en los primeros análisis para elaborar el Plan 

Estratégico de Servicios Sociales. 

Ciertamente el paro y la precariedad son la puerta de entrada a la 

pobreza y la exclusión social. Pero como se sabe no se trata sólo de 

una cuestión de ingresos.  De cara a la estrategia 2020 que arriba 

mencionábamos, la UE ha formulado la Tasa AROPE (At Risk of 

Poverty and/orExclusion), para dimensionar la población en riesgo 

de pobreza y exclusión:  
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- En riesgo de pobreza (60% mediana de los ingresos por 

unidad de consumo).  

- En carencia material severa (con carencia en al menos 4 

conceptos de una lista de 9).  

- En hogares sin empleo o con baja intensidad en el empleo 

(hogares en los que sus miembros en edad de trabajar lo 

hicieron menos del 20% del total de su potencial de trabajo 

durante el año de referencia).  

 
Calle Arillo 

 
El estudio más reciente de Cáritas 11  se señala que el 22% de los 

hogares gaditanos de la provincia se encuentran en situación de 

exclusión. Lo que significa un total de 297.000 de personas afectadas 

(el 24% del total). Además, señala que más de 100.000 hogares 

afectados y 136.000 personas se encuentran en situación de pobreza 

severa. 

Lamentablemente, este interesante estudio no desciende a nivel de 

ciudades de la provincia que seguramente hubiera requerido un 

                                                                      
11 Análisis de la realidad en la provincia de Cádiz y la ciudad de Ceuta: 
acompañando en la acción (2015). Descargar en: 
http://www.caritas.es/cadizyceuta/publicaciones_compra.aspx?Id=5049&Diocesis
=43&Idioma=1  

http://www.caritas.es/cadizyceuta/publicaciones_compra.aspx?Id=5049&Diocesis=43&Idioma=1
http://www.caritas.es/cadizyceuta/publicaciones_compra.aspx?Id=5049&Diocesis=43&Idioma=1


estudio de mucha mayor envergadura. Y hubiera ofrecido resultados 

de mucha significación para las políticas sociales para la ciudad. 

En los análisis realizados por la APDHA a través de estos años12 , 

hemos resaltado una serie de continuidades en relación al fenómeno 

de la pobreza y la exclusión social en nuestra provincia 

1. Por un lado, que los unos índices de pobreza (vulnerabilidad) 

en la provincia son bastante más elevados que los 

respectivos nacionales o andaluces. Este índice en la 

provincia lo sitúa Cáritas en torno al 24% de la población en 

2014. 

2. Que tales índices son persistentes. No parece que se 

produzcan convergencias ni avances significativos en los 

últimos diez años, si acaso lo contrario. 

3. Que la vulnerabilidad afecta de manera muy especial a las 

personas en lo que se denomina “pobreza severa” (o en 

exclusión o muy desfavorecidos), que, según Cáritas 

ascienden a 136.000 personas, nada menos que el 45,7% del 

total de personas en riesgo de pobreza. Dicho de otra manera, 

podemos afirmar que más de uno de cada diez gaditanos 

padece una situación de exclusión social. Hay pues mucha 

pobreza y dentro de ella casi la mitad es severa. 

4. De continuar los porcentajes que reflejábamos en nuestros 

estudios anteriores, la mayor parte de las personas pobres y 

en exclusión se concentran en las ciudades de más de 50.000 

habitantes: Algeciras, Cádiz, Chiclana, Jerez, La Línea, El 

Puerto, San Fernando y Sanlúcar.  

5. Las tres ciudades de la provincia que superan los 100.000 

habitantes, son las que como cabría esperar soportan con 

                                                                      
12 Ver por ejemplo el informe de finales de 2008: 
http://www.apdha.org/webanterior/media/informe_DDHH_cadiz2008.pdf  

https://www.apdha.org/webanterior/media/informe_DDHH_cadiz2008.pdf


Situación social y vulnerabilidad en la Barriada de la Paz de Cádiz  29 

toda seguridad el mayor peso de la exclusión y la pobreza en 

la provincia. 

6. La capital de la provincia superará sin duda las medias 

provinciales alcanzando en nuestra estimación en torno al 

30% de las personas en situación de pobreza. O, dicho de otra 

manera, uno de cada tres gaditanos se encuentra en la capital 

en situación de vulnerabildad. 

 

c. La actividad circundante 

Existen dos áreas que representan claramente el decaimiento que 

padece la ciudad de Cádiz: El Puerto y Zona Franca. Ambas forman 

parte del entorno de la Barriada de la Paz. 

El Puerto 

Cádiz es una ciudad de servicios cuyo mercado es fundamentalmente 

local, con una industria turística de origen nacional y de origen 

extranjero, este último en alza a través de escala cruceros que deja 

una escuálida media de 60 €/persona, con un motor portuario de 

impacto reducido y de futuro incierto a pesar de la construcción de 

una dársena, pero que, en la Estrategia Logística Nacional de 2013, 

apenas representa nada. 

En 2006 los efectos totales de la industria portuaria se cifran 

en 2.175 trabajadores, que perciben una remuneración de 

58.065 miles de euros y generan un Valor Añadido Bruto de 

121.367 miles de euros. El impacto de la industria dependiente 

(oferente y demandante) en 2006 proporciona un empleo de 

13.987 trabajadores, con unos sueldos y salarios de 244.181 

miles de euros y un VAB de 572.630 miles de euros. No se 

dispone de estudios actualizados13. 

                                                                      
13 Evaluación del impacto económico del Puerto de la Bahía de Cádiz. 
2008. Departamento de Economía General UNIVERSIDAD DE CÁDIZ 



Zona Franca  

 El Consorcio de la Zona Franca de Cádiz, fue creado por Orden de 12 

de abril de 1933. Actualmente constituye un espacio que alberga 

Edificios de Oficinas, ofreciendo ventajas fiscales propias de este tipo 

de recintos. Un estudio de la Universidad de Cádiz redactado por 

Teresa López Viejo nos informa sobre la actividad del recinto fiscal: 

Al estudiar el puerto de la Bahía de Cádiz, se pone de 

manifiesto en primer lugar como en un intento de «sobrevivir» 

ante la proximidad del puerto de la Bahía de Algeciras, se ha 

centrado en tráficos específicos. Pero existe otro factor 

diferenciador que debe resaltarse: el hecho de que uno de los 

puertos que lo integran esté incluido dentro de una zona 

franca. La zona franca, dadas las ventajas fiscales y aduaneras 

que ofrece para el usuario, aparece como un atractivo 

adicional para el desarrollo de un puerto; además, en cuanto 

unidad empresarial que pretende autofinanciarse y que puede 

generar empleo y recursos económicos, está -al menos en 

teoría y con carácter general- llamada a repercutir no sólo en 

la propia zona, sino en la economía general de su ámbito 

geográfico. Tras el Mercado Único europeo, estas instituciones, 

aun cuando pierden funcionalidad dentro del territorio de la 

Unión europea, recobran importancia como zona de entrada 

de mercancías procedentes de países no comunitarios. La zona 

franca de Cádiz, cuyo funcionamiento ha sido cuestionado en 

ocasiones, en los últimos años, se ha visto sometida a un 

proceso de transformación considerable en aras a su 

desarrollo, produciéndose incluso un cambio de mentalidad en 

la explotación de la misma a través de métodos de gestión 

eminentemente empresariales. 

El cambio al que se refiere la autora del informe es que se ha 

convertido en nido de empresas locales, debido al escaso interés del 

sector industrial en implantarse en la capital, por las dificultades de 

comunicación. 
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Respecto al recinto exterior se puede afirmar que ha sido el soporte 

físico de dos ámbitos de actividad económica fuertes en la ciudad. Por 

un lado, como asentamiento de la industria auxiliar de los Astilleros 

de Cádiz, sobre todo en la etapa anterior al desarrollo de Matagorda 

en la década de los setenta. Por otro lado como lugar del sector 

industrial de la construcción de la ciudad de Cádiz. Su situación 

privilegiada en la mitad del siglo XX respecto al resto de la Bahía, así 

como su accesibilidad desde el interior de la ciudad le ha otorgado un 

papel estratégico durante dos décadas al menos. 

Sin embargo, el decaimiento del sector naval, unido a la compleción 

física de la ciudad ha provocado la obsolescencia de la Zona Franca. 

Más aún la situación de la misma se convierte en un problema debido 

a la mejor posición estratégica de otros espacios industriales de la 

comarca de la Bahía y de su entorno inmediato. 

La posición estratégica del área portuaria y de la Zona Franca 

Se trata de una paradoja que las dos áreas de actividad principales de 

la ciudad, además del residual testimonio de industria naval, hayan 

ocupado una posición estratégica a nivel mundial y que ahora sin 

embargo se convierte en un problema para su futuro ya que la ciudad 

ha mudado de ser origen de dicha actividad a convertirse en destino 

final, que ocupa la posición última en el recorrido de la comarca. 

A la decadencia del sector naval gaditano, que mantiene una residual 

actividad de reparación, a la pérdida de influencia en la estrategia 

logística nacional del puerto de Cádiz, y a la elevada competencia de 

recintos fiscales tras la implantación del Mercado Único Europeo. A 

esta serie de factores hay que añadir la inexistencia de la 

comunicación ferroviaria de la Zona Franca, pérdida irreparable 

(quizás no) de no remediarse que condiciona su futuro de forma 

inexorable, y del puerto que confía su estrategia a la comunicación 

viaria de camiones, o al menos es la argumentación que parece 

justificar la inversión en el Puente de la Constitución. 

El PGOU de Cádiz es un plan que no reflexiona sobre estos asuntos 

estructurales, más allá de señalarlos, y manifiesta las patologías 



propias de una ciudad construida y sin capacidad de crecimiento, 

después de haber afrontado la remodelación de los espacios urbanos 

a lo largo de la década de los ochenta y noventa, el soterramiento de 

la vía del tren y la rehabilitación del Pópulo y Santa María, o la 

urbanización de los terrenos ociosos de Astilleros, en el presente 

siglo. Sin embargo mantiene en una situación degradada toda la Zona 

Franca y las áreas de actividad. Por lo tanto, sería necesario realizar 

un censo de actividad y ocupación actualizado de la Zona Franca, así 

como de la actividad Portuaria y Navantia.  

Panorama desolador pues el que presenta desde el punto de vista de 

la actividad económica el entorno de la Barriada de la Paz, flanqueada 

por la Zona Franca al sur y por el Puerto y los Astilleros al Norte, 

ambos en franco decaimiento. 

 

d. La actividad interior. 

Entendiendo por economía sumergida al conjunto de actividades 

productivas que permanecen ocultas al control económico y fiscal, a 

las estadísticas y la regulación laboral, Cádiz encabeza los mayores 

índices de pobreza, exclusión social y de economía sumergida de la 

región andaluza y el conjunto del país. Existe una fuerte relación 

entre la economía sumergida y las altas tasas de desempleo, 

constituyéndose ésta primera como único medio de subsistencia, 

unido a la ayuda prestada entre las familias, lo que permite la 

subsistencia de tantas personas y contribuye a mantener “la paz 

social”.  

Estimar la envergadura que alcanzan los ingresos procedentes del 

trabajo informal es siempre una tarea más que ardua y aventurada. 

Como señala el Estudio de ZNTS elaborado por el Ayto. de Cádiz, 

Delegación de Bienestar Social en 2014:  
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Entrepatios Av. Guadalquivir 22, 24,26 y 28 (pisos blancos) plazoleta 

 

El último (informe), que dio a conocer el Sindicato de Técnicos 

de Hacienda Gestha, señala que la riqueza sin declarar en la 

ciudad alcanza ya el 29,3% del Producto Interior Bruto al 

cierre de 2013, ocho puntos más que hace cinco años. La 

elevadísima tasa se encuentra por encima de la media nacional, 

pero en la misma línea que en el resto de la comunidad. En 

nuestro el país la mayor parte de esta economía sumergida se 

compone de empleo 'en negro' que oculta al fisco hasta tres 

millones de puestos de trabajo.  

Los focos de la economía sumergida en la Barriada lo 

encontramos en talleres y comercios irregulares, trabajadores 

no declarados, venta ambulante sin licencia, contrabando de 

tabaco y venta de droga que, sin llegar a los niveles de otras 

localidades como Jerez o El Puerto de Santa María, se produce 

por un constante “menudeo” de sustancias estupefacientes.  

Si atendemos de forma general a la realidad del mercado laboral de 

la barriada de la Paz, se podría caracterizar en tanto a flexibilidad, 

condiciones precarias, ninguna o escasa seguridad y salarios bajos-

muy bajos, elementos presentes tanto si hablamos de empleo formal 

o informal. Esta situación, que se repite de forma alarmante entre la 

población de la Barriada, provoca una gran incertidumbre que se 

manifiesta en todos los ámbitos de la vida de las personas. La falta de 



estabilidad y oportunidades laborales se traduce en situaciones de 

nula transformación social, imposibilidad de mejoras en la vivienda, 

escasas opciones por invertir en la educación. En definitiva, en un 

sinfín de factores sociales, económicos y psicológicos de vital 

importancia para el desarrollo de las personas.  

Ante tal panorama laboral, difícilmente se podría entender cómo 

subsiste una población que carece de empleo y oportunidades para 

acceder a él, y que no siempre ni en todo caso puede o está dispuesta 

a desarrollar trabajos informales, si no tuviéramos en cuenta otra 

fuente de ingresos como son los procedentes de los subsidios, ayudas 

y prestaciones por desempleo. Como nos detendremos a analizar más 

adelante (en el análisis diferenciado en función al género que 

hacemos del acceso a las prestaciones y ayudas) su acceso no es 

siempre equitativo y carente de desigualdades e injusticias, pero esto 

no nos puede hacer desdeñar su contribución al sostenimiento de un 

gran número de familias de la zona.  

Sin embargo, esta imprescindible contribución que las ayudas 

económicas de las diferentes administraciones públicas suponen 

para la población, es fuente de recelo y rechazo por no pocos sectores 

sociales en tanto que favorecen “la cultura del subsidio”. Éstas 

críticas, por otro lado no faltas de coherencia en según qué sentido, 

llevan a un amplio sector de la población general, y también de 

agentes sociales que trabajan en la zona de la Barriada de la Paz, a 

considerar a quiénes se benefician de ellas “que se acostumbran a 

ellas y no se esfuerzan, hasta tal punto que vienen aquí exigiendo 

ayudas…hay verdaderos profesionales de las ayudas” (testimonio de 

un profesional de un colegio de la zona).  

 

e. La Cohesión Social Urbana.  

Eje Ferroviario/Avenida Juan Carlos 

Cádiz, ciudad trimilenaria y cuna de la cultura occidental, por sus 

condiciones geográficas su territorio ha sido ocupado y agotado 
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recientemente. El término municipal de Cádiz tiene 12 km2 de 

superficie y posee una de las más altas densidades de Europa con más 

de 10.000 personas/km2 y con sus 59.186 viviendas dispone de una 

densidad bruta de 49,32 viv/ha, densidad que hoy en día es el modelo 

de ocupación óptimo para un desarrollo sostenible, y densidad neta 

144,6 viv/ha. 

Sin embargo, no es la primera vez que Cádiz se puede considerar 

como un modelo urbano. En 1925 se ajustaba estrictamente al 

modelo de Ciudad Lineal que el arquitecto urbanista Miljutin 

idealizaba en sus estudios teóricos. 

 
Esquema de Ciudad Lineal de Miljutin 

 



En el plano de arriba se observa que en la primera mitad del siglo XX 

el actual terreno de la Barriada de la Paz estaba ocupado por el agua 

de la Bahía, cuya diferencia entre pleamar y bajamar es de 3,80 m. 

Se puede comprobar que la zona residencial está servida por la 

Avenida, que es una infraestructura central longitudinal que sirve de 

acceso a las viviendas. La línea ferroviaria sirve a la zona de la 

Segunda Aguada que en ese momento es un área industrial 

fundamentalmente. Esta estructura funcional e higienista permite 

mantener una cierta distancia entre la zona residencial y la industrial, 

que es separada por la línea ferroviaria. El modelo se puede 

considerar perfecto en este momento. 

La política de vivienda seguida durante el régimen franquista tras la 

guerra requiere la provisión de suelos baratos para resolver el 

problema del alojamiento en masa, problema que preocupa a todos 

los países occidentales y del bloque socialista. En otros lugares se 

resuelve mediante la adquisición de un suelo alejado del centro 

urbano, detrás de un suelo vacante que permitirá el posterior 

desarrollo inmobiliario para las clases medias acomodadas. La 

geografía de Cádiz permite valorar como solución técnica y 

económica más viable el relleno de la Bahía, en el lugar ocupado por 

el polígono de Los Corrales (por el sistema de pesca empleado a base 

de corrales). Los años sesenta dejan un suelo de 40 Ha con mil 

viviendas construidas (88 de primera, para funcionarios más 

acomodados, de segunda y de tercera, para la clase trabajadora), a las 

que se sumaron a partir de la siguiente década el resto de viviendas 

existentes en la actualidad. Esta política está caracterizada por 

entender la vivienda como una actividad económica financiada por el 

impulso protector del sector público por un lado y de un mercado de 

interés por parte del sector privado, que ha llegado a alcanzar una 

parte desproporcionada del PIB nacional y una escasa cualificación 

laboral. 

Esta población de en torno a 11.250 habitantes ha quedado 

históricamente relegada a una posición de trasera, tras la vía del tren 

que ha supuesto paradójicamente el germen de la falta de cohesión 
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con el resto de la ciudad hasta hoy. Decimos hasta hoy no por error 

sino porque el soterramiento de la vía del tren y la construcción de la 

Avenida Juan Carlos, no ha supuesto una mejora de la transversalidad 

con el resto de la franja de Puerta Tierra. Se puede afirmar que la 

apertura de la Avenida Juan Carlos no ha supuesto ninguna 

transformación del sistema de tráfico de comunicación transversal, 

manteniéndose los mismos sentidos que anteriormente, aunque 

ahora se disfruta como es lógico de un rígido sistema bidireccional 

que tiene difícil el giro a la izquierda. La conexión transversal del 

Puente de la Constitución 1812 tampoco ha resuelto a día de hoy su 

conexión con la Avenida y Asdrúbal. En definitiva, la barriada de la 

Paz mantiene sus deficientes conexiones históricas unidireccionales 

intactas con la Avenida, es decir por Av. Marconi, Santo Tomás (un 

verdadero laberinto desde el Cerro del Moro hasta la Avenida), calle 

Trille y Av. Portugal. 

 
Campo del cura (San Vicente de Paúl) c/Barbate 

 
No se escapa por tanto que a los factores de clase a los que se 

destinaba la vivienda, que apenas favorecía el intercambio de los 

diferentes ramos de actividad laboral, se añade la insuficiente 

infraestructura. Los estudios especializados afirman que el acceso 

mediante las infraestructuras son los elementos que permiten la 



inclusión social. Por lo tanto una mejora de las infraestructuras de 

comunicación permitiría una mejora de la cohesión social. 

Los espacios urbanos en La Barriada de la Paz 

Además del factor relacional con el entorno señalado hasta ahora, es 

necesario informar de forma simultánea acerca los problemas 

urbanos que se abordan en este documento, vinculados a la ausencia 

de un espacio público adecuado. Es cierto que la elevada densidad se 

diseñó con una importante superficie de espacios libres, sin embargo, 

se trata de un espacio público no cualificado, ya que carece de los 

elementos que estimulen el intercambio y la cohesión social, pues se 

trata de espacios para la “contemplación” y no para “relación”, más 

aún hoy día que, donde existen esos espacios, se superponen a la 

creciente presencia de redes virtuales de forma ventajosa respecto a 

las redes espaciales. 

 
Solar en esquina Cadalso/Avda. Guadalquivir 

 

El espacio público tradicional ha sido sustituido por los grandes 

centros comerciales. La Barriada de la Paz cuanta en su perímetro 

norte con El Corte Inglés y en su perímetro Sur con Mercadona. Esta 

circunstancia lejos de favorecer el intercambio y la relación social, 

constituye un catalizador alienante. 
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Sin embargo, dispone de algunos elementos de interés como el paseo 

de la Avenida de la Bahía que es el soporte de algunas actividades 

interesantes, puntuales como el mercadillo de El Piojito, o de algunos 

lugares de restauración de calidad disímil. 

 

 

 

  



4. Marco teórico y metodológico de la 

investigación.  

 

a. Temática de la investigación, punto de 

partida, enfoque y marco conceptual.  

Los temas que abordamos en esta investigación plantean cuestiones 

básicas relativas a aquellos condicionantes que hacen especialmente 

vulnerables a toda una población de una zona concreta de la ciudad. 

Éste mismo análisis nos llevará a perfilar los posibles efectos 

adversos que se derivan de una intervención asistencial continuada 

en el tiempo y la falta de resultados que permitan modificar el estado 

de carencia de estos sectores de la población.  

En un entorno catalogado como Zona con Necesidades de 

Transformación Social (ZNTS), por considerar a sus habitantes y a 

los/as de los barrios colindantes (Loreto, Cerro del Moro, Puntales y 

Guillén Moreno) en situación estructural de pobreza grave, esta 

exclusión debemos abordarla como una forma más de violencia 

indirecta y por tanto, de injusticia social con la finalidad de elaborar 

sugerencias de cambios que posibiliten al menos una brecha en este 

círculo vicioso.  

Con esta mira en el foco del análisis, la tarea de investigación ha 

evitado una descripción generalista de la situación de la Barriada. Se 

ha escogido, por contra, una estructura por tramos de edad, género y 

grado de formación para centrarse en las agrupaciones sociales 

‘jóvenes’ y ‘mujeres’, en las que sus visiones, intereses y límites de 

actuación se encuentran determinados en gran parte por la 

educación recibida; y también en la ‘vivienda’, como un factor 

fundamental de esta problemática social dada la unión de los 

condicionantes de superpoblación, infravivienda y estigmatización 

de la zona; siendo todas ellas consideradas cuestiones urgentes en la 

actualidad e importantes en el futuro. 
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Para poder llevar a cabo esta actividad, se ha partido de los dos únicos 

informes existentes a este respecto. El primero, efectuado por la 

Asociación Nivel, de fecha 1998; y, el segundo, la actualización de este 

primero, realizada en 2014 por el Equipo de Investigación de ZNTS 

de la Delegación de Bienestar Social –Ayuntamiento de Cádiz-; 

existiendo bastante similitud entre uno y otro, a pesar del trascurso 

del tiempo y de los recursos empleados para paliar esta situación 

segregacionista, ya que, en ambos casos, se plantean prácticamente 

los mismos problemas sociales para con la Barriada de la Paz. 

Los informes preexistentes 

El informe de la Asociación Nivel (1998), cuya última actualización 

se efectúa en 2009, presenta como temática significativa el número 

superior de habitantes que conforma la población de la Paz con 

respecto a las demás barriadas de Cádiz, además de tratar asuntos 

referentes a la vivienda -infravivienda- y el contexto urbano -

mantenimiento, zonas verdes e infraestructuras-; el nivel educativo; 

la salud y la drogadicción; el empleo y la situación económica, etc. (pp. 

90 – 93). 

El informe de la Delegación de Bienestar Social (2015), destaca la 

temática relativa a la educación. Sostiene que la Barriada de la Paz 

cuenta con un escaso nivel de instrucción de sus habitantes y que la 

mayoría de los centros educativos de la zona poseen instalaciones 

anticuadas y deficitarias, reflejándose, además, en este núcleo urbano 

el porcentaje más elevado de absentismo y fracaso escolar de la 

ciudad; por lo que la alta tasa de desempleo, junto a todo ello, 

conducen al consumo de drogas y alcohol que, por otra parte, agrava 

el problema de la violencia de género. Manteniendo, de la misma 

manera, que la vivienda en la zona afronta muchas carencias con 

déficits en infraestructuras, equipamiento y servicios públicos. 

Resaltando que los fenómenos de desintegración social reflejan el 

alto porcentaje de la población en riesgo de pobreza y exclusión, 

siendo los colectivos más afectado el de los jóvenes de dieciséis a 30 

años, seguido de los niños, así como por el de las mujeres (pp. 39 – 

226). 



Marco metodológico 

Con el propósito de poder determinar algunas causas por medio de 

las consecuencias, cuya modificación pueda alterar esta situación 

duradera, se ha considerado parte importante poder acceder tanto a 

la información numérica como a la valoración / experiencia / 

transversalidad de los actores implicados, siendo todos ellos 

relevantes para una posterior triangulación concluyente; por lo que 

se ha insistido durante esta exploración en la participación de todos 

los agentes -privados y públicos-, implicados en la Barriada de la Paz, 

o vinculados en forma alguna al Programa Zonas con Necesidades de 

Transformación Social (ZNTS), es decir, centros públicos e 

institucionales localizados en la barriada -centros educativos, de 

salud, deportivos, Servicios sociales y la Fundación de la Mujer-; 

entidades sociales de referencia; movimientos asociativos vecinales 

del entorno; la iglesia y; como parte central, sujeto y objeto al mismo 

tiempo, la propia población de la barriada. 

Por tanto, en vista de lo expuesto y dado el objetivo de esta 

investigación, el enfoque de la misma se ha centrado principalmente 

en el carácter cualitativo del análisis, aunque también se ha incluido 

el carácter cuantitativo a modo de complemento. 

Se ha recurrido igualmente a la exploración documental para hallar 

teorías, planteamientos, críticas, etc. en pro de la cimentación de las 

diversas perspectivas para con las distintas problemáticas sociales 

objeto de este estudio, recogida por medio de la bibliografía. Sin 

embargo, ha sido el trabajo de campo la tarea central en esta 

investigación, con el fin de obtener datos cualitativos específicos y 

actualizados del lugar; suplementados, según disponibilidad, por 

datos estadísticos del INE y otras fuentes fiables. 

La recogida de información se ha realizado fundamentalmente 

mediante encuestas y entrevistas a los agentes del barrio, o a aquellos 

relacionados con el Programa Zonas con Necesidades de 

Transformación Social (ZNTS) para con la zona objeto de estudio 

(asociaciones, entidades sociales e instituciones/administraciones) y 
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mediante cuestionarios a los habitantes de la Barriada de la Paz, 

incluyéndose, en función de la representatividad del tema, el estudio 

de caso. 

Asimismo, como fuente de información cualitativa adicional, forma 

parte de esta investigación la observación participativa, participando 

directamente de los grupos sociales analizados y por medio de los 

procesos dialógicos. 

 

b. Objetivos e instrumentos para la recogida de 

información.  

El objetivo primordial de esta investigación es alcanzar a conocer, 

mediante el análisis, los cambios necesarios que permitan, desde los 

recursos sociales, la transformación efectiva de la realidad social de 

la Barriada de la Paz hacia su inclusión social, en base a los Derechos 

Humanos y a la Cultura de Paz.  

A su vez, se pretende que esta labor sirva igualmente de denuncia el 

incumplimiento de los Derechos Humanos en un Estado de Derecho, 

bajo el convencimiento de que los derechos que no se defienden se 

pierden. 

Desde la puesta en común del diagnóstico entre los agentes de la zona, 

proponer los cambios necesarios y/o alternativas a las líneas de 

actuaciones presentes centrados en el estricto cumplimiento de los 

Derechos Humanos, además de la creación de redes de cooperación 

a este respecto, que permitan un cambio efectivo de la situación de 

las personas desfavorecidas en la Barriada de la Paz.  

La investigación se centra, como ya se ha comentado, en los grupos 

sociales ‘jóvenes’ y ‘mujeres’ por encontrarse éstos bajo riesgo 

extremo de exclusión, en parte por el bajo nivel de formación; y 

también en la temática ‘vivienda’, como punto fundamental de esta 

problemática social dada la unión de los condicionantes de 

superpoblación, de infravivienda, urbanísticos y de clasificación de la 

zona. Restando de su exposición casi al completo el factor cárceles 



dada la carga tabú que presenta este tema entre su población y la 

dificultad que ha implicado adquirir información oficial de la 

procedencia de los/as reclusos/as, dado el grado de seguridad al 

respecto. 

Y aunque este trabajo no contempla de igual manera a los/as 

niños/as ni a la tercera edad como otros colectivos sociales 

vulnerables, sí pretende tenerlos presentes, aunque sea de forma 

indirecta, siendo el volumen del material concerniente a ello tan 

extenso como para efectuar una investigación propia. 

La dinámica general de trabajo, que se ha llevado a cabo a este 

respecto, ha sido, por regla general, a través de anotaciones in situ 

con el propósito de no incomodar a los/as participantes y en aquellos 

casos, que se han permitido, se ha procedido a la grabación de la 

entrevista. 

El diseño de la investigación se ha trazado desde una base flexible 

que ha permitido plantear nuevas preguntas, revisar los diseños de 

investigación apropiadamente y recoger datos adicionales a los 

inicialmente pensados, con el fin de una mejor evaluación de la teoría; 

ejerciendo este diseño de puente entre la cuestión que se investiga y 

la solución que le aporta a ésta.  

Esta investigación parte de una realidad conformada por ciertas 

actuaciones a lo largo del tiempo en función de unos recursos sociales 

disponibles, que no sólo no alcanza su objetivo sino que éste se 

dificulta aún más, a pesar del interés y la dedicación empeñada en 

este asunto: la inclusión social de las personas desfavorecidas de la 

Barriada de la Paz, declarada Zona con Necesidades de 

Transformación Social (ZNTS), en base a los Derechos Humanos. 

Para el presente trabajo se ha recabado información en entrevistas 

con las diez instituciones, tanto de la Junta de Andalucía como del 

Ayuntamiento de Cádiz relativas a Asuntos Sociales, Salud, Educación, 

Mujer, Deporte, e incluso de la Iglesia; y de las veinticuatro entidades 

sociales que trabajan en y/o con la Barriada de la Paz en relación a 

diversos ámbitos, como Asociaciones de Vecinos, Consumo, 
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Drogodependencia, Educación, Juventud, Personas con Discapacidad, 

Personas Reclusas, Salud y Sindicalismo. Centrándose esta labor 

principalmente en la mujer, el/la joven y la vivienda digna, como se 

ha indicado con anterioridad; donde igualmente se ha trabajado para 

la extracción paralela de información relativa a cualquier 

problemática que pueda fomentar la exclusión social como son los 

temas desempleo, drogadicción y/o cárceles, en la medida de sus 

posibilidades, como también se ha comentado. 

Entrevistas/encuestas realizadas 

Mediante entrevistas presenciales o cuestionarios escritos en 

algunos casos, se han desarrollado las siguientes encuestas a 

Colectivos y entidades Sociales 

 
Sede de la Asociación AGADI 

 
- A.VV. Bahía Gaditana 

- A.VV. Los Corrales 

- A.VV. Segunda Aguada 

- Asociación Asperger de Cádiz 

- Asociación Cardijn 

- Asociación de Impositores y Usuarios de Bancos y Cajas de 

Ahorros, ADICAE 

 



 
A.VV. Buenavista 

 

- Asociación de Padres de Niños y Jóvenes Con Discapacidad 

Psíquica, ASPADEMIS 

- Asociación Gaditana de Fibromialgia, AGAFI 

- Asociación Gaditana de Mujeres con Cáncer de Mama, 

AGAMAMA 

- Asociación Gaditana de Personas con Discapacidad Física, 

AGADI 

- Asociación Gaditana Espina Bífida e Hidrocefalia, AGEBH 

- Asociación Nivel 

- Asociación para la Atención de Personas con Necesidades 

Socioeducativas Especiales, AFANAS 

- Asociación para la mediación social, EQUA 

- Asociación para la prevención de la exclusión social, 

ALENDOY 

- Asociación Síndrome de Down 

- Autonomía Obrera 

- Cáritas Parroquia San Francisco Javier 

- Centro de Orientación para la Salud “El Vivero” 

- Centro Integral de Personas Sordas de Cádiz - ALBOR 

- Club Deportivo Viento de Levante 

- FACUA – Consumidores en Acción 
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- Federación de Asociaciones de Madres y Padres del 

Alumnado, FEDAPA 

- Pastoral Penitenciaria 

- Proyecto Hombre 

 

Entrevistas mantenidas con profesionales de entidades de la 

administración en la barriada 

- Centro de Educación Infantil y Primaria Gadir 

- Centro de Educación Infantil y Primaria Andalucía.  

- Centro de Educación Infantil y Primaria Adolfo de Castro 

- Distrito Sanitario Bahía de Cádiz y Centro de Salud Barriada 

de la Paz (entrevista de la que no logramos obtener la 

información deseada)  

- Centro de Personas Adultas Viento de Levante 

- Fundación de la Mujer 

- Instituto de Educación Secundaria Rafael Alberti 

- Instituto de Educación Secundaria San Severiano.  

- Servicios Sociales Comunitarios de la Barriada de la Paz 

Se han realizado también una encuesta de calle a 50 personas que 

viven en la barriada 

 
Centro social Plaza Ubrique 

  



5. Resultados de la investigación: La 

barriada a través de su gente y sus 

agentes.  

 

a. Urbanismo y vivienda 

 

Los límites de algunos barrios son como costurones. 

Un costurón según el Diccionario de la Real 

Academia es una costura grosera, y también una 

cicatriz o señal muy visible de una herida o llaga. 

Cuanto más alejadas del centro, más pronunciadas 

suelen ser las suturas. 
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Los costurones evidencian el paso del tiempo en el 

estilo y los materiales de los edificios. También las 

diferencias sociales y los fracasos. 

Blog Madridesperiferia, de Elvira Navarro  

Quizás una de las características donde se manifiesta de forma más 

evidente la pobreza y la exclusión social sea el hábitat urbanístico y 

arquitectónico. El aspecto que presentan determinadas zonas y 

barriadas de las ciudades, así como su ubicación no suelen ser 

consecuencias del azar, sino por el contrario expresan pautas de 

organización social e intenciones políticas y administrativas. Y en 

este sentido, la historia del urbanismo y la cara visible de nuestras 

barriadas son claro ejemplo de decisiones políticas para la 

segregación urbana. 

 
Parroquia San Francisco Javier 

 
Antecedentes. El ámbito de estudio de la ZNTS y su entorno 

En la ciudad de Cádiz, las denominadas como barriadas populares de 

Extramuros fueron construidas en las décadas 40, 50 y 60 del pasado 

siglo. Constituyeron unidades homogéneas, que de forma discontinua 

han ocupado la banda oriental del istmo de la ciudad y a ambos lados 

de la vía férrea, hoy Avda. Juan Carlos I después del soterramiento. 

Destacaríamos por su origen e importancia, las barriadas de Puntales, 

Cerro del Moro, Loreto y de la Paz. 



Por otra parte, las actuaciones de promoción unitaria, en el eje Avda. 

San Severiano – Segunda Aguada - Lacave, situadas entre el 

ferrocarril y el relleno de los Corrales -actual Avda. del Perú- fueron 

construidas por la promoción privada entre las décadas 60 y 70. 

El ámbito de estudio de la Barriada de la Paz, como ZNTS, tiene una 

superficie aproximada de 44 ha y queda delimitado por el borde 

litoral en la Avenida de la Bahía, por la Avenida San Severiano - 

Segunda Aguada - Lacave, por la calle Rafael Picardo y por la calle 

Guadalmesí. 

En este ámbito se pueden distinguir dos áreas, teniendo en cuenta su 

origen. El área comprendida entre las Avenidas de San Severiano y 

del Perú, y desde esta última el área comprendida hasta la Avda. de la 

Bahía, que coincide con el relleno denominado en su origen como 

Polígono Los Corrales, promovido por el Instituto Nacional de la 

Vivienda, y del que se incluye la práctica totalidad de su superficie 

primitiva. Con posterioridad en el citado Polígono Los Corrales, una 

vez urbanizado, se edificaron grupos de viviendas por el Ministerio 

de la Vivienda y por la Obra Sindical del Hogar, pasando a 

denominarse como Barriada de la Paz, en conmemoración de los 25 

años de paz del régimen franquista. 

El desarrollo de las promociones en la Avda. de San Severiano -

Lacave, se produce por parcelas y con la laxa interpretación, por el 

Ayuntamiento de entonces, de las ordenanzas urbanísticas. Puede 

afirmarse como, en la mayoría de los casos, se ocupó la práctica 

totalidad de la superficie de las parcelas, sin otros parámetros de 

ordenación que el máximo aprovechamiento de las mismas. En 

bastantes ejemplos puede apreciarse como resultado, la escasa 

permeabilidad con el resto de la trama urbana y la existencia de 

espacios marginales. 

En un principio, la ubicación de la Barriada de la Paz se encontraba 

espacialmente aislada del resto de la ciudad (la Barriada y el eje 

constituido por otras zonas consideradas con necesidades de 

transformación social como Puntales, Cerro del Moro y Loreto) 



Situación social y vulnerabilidad en la Barriada de la Paz de Cádiz  51 

delimitado por un elemento divisorio como era la vía del tren. En la 

actualidad, como entidad urbanística el conjunto ha mejorado en 

cuanto a la accesibilidad e integración en la ciudad, con la ejecución 

de las obras del soterramiento del ferrocarril y con el puente de la 

Constitución respecto a la Bahía de Cádiz, con independencia de que 

todavía se encuentran pendientes las reformas del viario transversal, 

entre otras cuestiones. 

 

El espacio residencial 

El número total de viviendas incluidas en el ámbito del estudio, es 

aproximadamente de 4.500, debiendo hacerse notar, en los extremos 

norte y sur, que no se incluyen grupos de viviendas que pertenecen a 

la misma barriada de la Paz y de la misma época de construcción. La 

densidad en el ámbito supera las 100 viviendas por hectárea. 

En la Barriada de la Paz, la edificación responde mayoritariamente a 

tipologías de bloque aislado en altura, diferenciándose las distintas 

soluciones por el número de plantas y la orientación de las piezas. En 

el frente marítimo, Avda. de la Bahía, se localizan fundamentalmente 

los edificios en altura de 11 plantas, en general de dos portales y dos 

o cuatro viviendas por planta, según los casos. En la segunda línea de 

edificación, Avda. del Guadalquivir, existen algunas piezas más 

singulares, pero en general abunda más la tipología de bloque lineal 

sin patio de 3 o 4 plantas de altura. Se pueden diferenciar las 

siguientes: 

- Bloque lineal sin patio, correspondiente a soluciones de vivienda 

pasante o bloque de doble crujía con vivienda a una sola fachada, 

con fondo edificado generalmente inferior a los 12m. 

- Bloque lineal con patio, correspondiente a fondos edificados 

superiores a 15m y bloques en H con viviendas ventiladas a 

fachada y patio interior a la edificación. 

- Edificación exenta, en la cual se incluyen tipologías de torre o 

soluciones de formas atípicas. 



Respecto a las viviendas que constituyen el ámbito de estudio, puede 

decirse que disponen en su mayoría de superficie útil suficiente para 

sus habitantes. En cifras aproximadas el 56% se encuentra entre los 

50 a 70 m2 y el 35% de toda las viviendas entre 70 a 90 m2. 

En su origen las promociones de viviendas, conocidas popularmente 

como Grupos y cuyo régimen de utilización era el alquiler o el acceso 

diferido a la propiedad, son en la actualidad, mayoritariamente, 

comunidades de propietarios. 

La existencia de problemas puede considerarse generalizada por la 

época de su construcción. La mayoría de los edificios con más de 50 

años se construyó con una normativa que no exigía el aislamiento, tal 

como se concibe hoy en día, ni los estándares de eficiencia energética, 

accesibilidad, (falta de ascensores), u otras exigencias del actual 

Código Técnico de la Edificación (CTE). 

 

Los espacios libres 

El análisis de los espacios libres lleva a conclusiones desalentadoras 

y que derivan de la ordenación inicial. Los criterios por el que se 

abordaba la formación, en otras ciudades, de los Polígonos de 

viviendas, por el Ministerio del ramo, aquí se encuentran también 

presentes. De este diseño perviven cuestiones como el trazado de 

calles y de las manzanas edificables, que acogen agrupaciones de 

edificios aislados de planta baja +4 y planta baja +10. En algunos 

casos la planta baja sólo se ocupa por el portal de acceso. La superficie 

de la parcela no ocupada por la edificación, en muchos casos, ha 

quedado como una tierra de nadie, en régimen semipúblico y mal 

urbanizada. Por otra parte, la única existencia de aparcamientos de 

vehículos en superficie, anexas al viario, supone en la práctica la 

omnipresente presencia del automóvil frente al peatón, degradando 

el espacio público en su conjunto. 

La excepción es el Paseo marítimo que ocupa todo el borde, renovado 

en los últimos años y que permitirá la continuidad desde Astilleros 

hasta Puntales. No obstante, y en el ámbito de estudio, los espacios 
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libres que pueden considerarse significativos por sus dimensiones y 

funcionalidad, además del tramo del Paseo marítimo, los constituyen 

las plazas Rafael Alberti y zona trasera, Augusto Conte Lacave y 

Profesor Martínez del Cerro, más los espacios en Avda. San Severiano, 

esquinas con la calle Cineasta Julio Diamante y con la Avda. de 

Portugal. La superficie total es de 28 ha, lo que supone el 6,32 % del 

total del ámbito. El resto, descontando la superficie ocupada por la 

edificación y zonas anexas, lo constituye el espacio viario formado 

por los acerados, calzadas y aparcamientos. 

 
Espacio “libre”. Calle Guadiaro 

 
En la Barriada de la Paz, como consecuencia de la ordenación en 

origen del Polígono Los Corrales, la existencia de más superficie sin 

ocupar por la edificación, arbolado en los espacios libres y calles, y 

sobre todo la densidad, –inferior a la de las promociones 

especulativas realizadas en Avda. de San Severiano y Lacave-, hacen 

que el paisaje urbano sea de relativa buena calidad, respecto a esta 

última zona. 

 



Los equipamientos 

A destacar en la superficie de suelo de dicho ámbito, la destinada a 

equipamientos públicos, que suponen el 17,29% del total. Los 

centros docentes, con necesidades de reformas y optimización de sus 

instalaciones, atienden a la población escolar, que va disminuyendo 

por el envejecimiento progresivo. Según los niveles educativos, los 

centros docentes son los siguientes: 

Niveles educativos Denominación de los centros 

Infantil. 0 a 3 años 

 Dálmatas 

 Boliches 

 Virgen de la Paz 

Primaria y Secundaria 

 CEIP Gadir 

 CEIP Andalucía 

 CEIP Adolfo de Castro 

Bachillerato  IES Rafael Alberti 

Otros centros 

 Ed. Especial Afanas 

 Ed. Permanente V. de Levante 

 C. Formación Profesorado 

 Eduardo Benot (promoción del menor) 

 

 
IES Rafael Alberti 
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Equipamientos y espacios libre en el ámbito ZNTS Barriada de la Paz 

En su entorno se encuentran otros centros docentes a los que acude 

la población escolar residente en la zona, como el IES San Severiano. 

De otros equipamientos, se pueden destacar la Biblioteca Municipal 

Adolfo Suarez, el centro de servicios sociales Hnas. Mirabal y el 

Centro de Salud La Paz, así como el Centro de día de mayores y la 

Delegación municipal de Asuntos sociales La Paz. La existencia de dos 

centros parroquiales, San Francisco Javier y San Vicente Paúl, ofrecen 

más servicios que los estrictamente religiosos. La administración 

autonómica dispone del Centro de prevención de riesgos laborales, 

con alcance de equipamiento a nivel provincial. 

Los equipamientos deportivos principales se encuentran adyacentes 

a la zona de estudio: el complejo deportivo municipal M. Irigoyen, 

Polideportivo F. Blanca y centros náuticos de Puntales y Levante. En 

el interior del ámbito los pabellones polideportivos Nuestra Sra. de la 

Paz y colegio Gadir, la pista polideportiva Tofiño y las pistas 

deportivas incluidas en los centros docentes. 

También a reseñar, en sentido negativo, la falta de centros culturales 

y de ocio, así como la infrautilización y necesidad de reformas del 



edificio del antiguo Centro Cívico de la Barriada de la Paz, que en su 

momento constituyó el epicentro de la incipiente vida comunitaria de 

la zona, a finales de los años 60 del pasado siglo. Sin embargo, se 

puede destacar que existen dos parcelas disponibles, calificadas en el 

vigente Plan General para equipamiento Asistencial. Una de 895 m2 

de superficie en Avda. San Severiano esquina calle Cineasta Julio 

Diamante, y otra de 1.829 m2 con frente a la calle Barbate y Avenida 

del Perú. 

El Equipamiento comercial, no existe como tal en el ámbito, 

limitándose a un centro comercial de mediana superficie, en la 

esquina de la Avda. del Perú y calle Barbate, a los locales comerciales 

en algunas plantas bajas de edificios en la Avenida de la Bahía, en 

locales en el antiguo Centro cívico y en locales en las plantas bajas de 

los edificios situados a lo largo de la Avenida de San Severiano, 

Segunda Aguada y Lacave. En su conjunto puede calificarse como de 

poco diverso y escaso, respecto a la población residente, obligada a 

desplazarse los centros comerciales situados en las proximidades. El 

mercado ambulante que se instala los lunes y que ocupa el Paseo 

Marítimo, completa la oferta de la zona. 

 

La percepción de sus habitantes y agentes sociales en relación al 

espacio urbano y la vivienda 

Una notable mejoría de los últimos años, expresada de forma 

unánime entre los habitantes y los diferentes agentes sociales que 

trabajan en la zona, no termina de agotar la persistencia de algunas 

de las consecuencias que la segregación y aislamiento urbanístico 

anterior suponía para los habitantes de la Barriada y el proceso de 

exclusión que viven y que siguen sufriendo, aunque en grado y forma 

diferente: 

“Hasta el soterramiento de la vía del tren la población de la 

Barriada vivía aislada de la ciudad, especialmente lo que se 

considera la parte “bien” de la ciudad, como es la avenida. La 

vía del tren, con sus muros a cada lado y las “pasarelas” que 
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tenían que atravesar para pasar al otro lado, suponía una 

situación de exclusión muy marcada. Suponía un obstáculo 

para acceder con facilidad a otros colegios, para el disfrute de 

la playa, los comercios..etc. Igualmente pasaba con los 

habitantes de la “zona bien”, que rara vez cruzaban la vía al 

otro lado, y consideraba a la gente de estos barrios como una 

población peligrosa.” Trabajadora social de Cáritas, 

dependiente de la Parroquia San Javier. 

“Aún seguimos viviendo de alguna forma el aislamiento que 

sufríamos antes del soterramiento. Tenemos un precioso paseo 

marítimo que está infrautilizado, a la gente de Cádiz no le da 

por venir y pasear por aquí.” Testimonio 

Una Barriada con una deteriorada dotación de equipamientos e 

infraestructuras, destacando la deficiente urbanización en cuanto a 

zonas de ocio y participación, las malas condiciones de las aceras, la 

falta de equipamiento comercial y para la formación, suciedad e 

inseguridad sigue siendo, en líneas generales, la percepción general 

que habitantes y agentes sociales de la Barriada nos transmiten. 

Conviene resaltar tres aspectos significativos, por lo relevante de la 

demanda o por la persistencia en que se repiten estas demandas en 

materia de infra-estructura. 

• La deficiencias en el mantenimiento y conservación de 

infraestructuras destinadas a la enseñanza, así como el 

déficit en materia de recursos materiales básicos como 

mobiliario y acondicionamiento de las aulas y espacios 

deportivos, son una de las demandas reiteradas por parte de 

los profesionales de la educación que hemos entrevistado. 

Como ejemplo de la coherencia de estas demandas:  

El sindicato Autonomía Obrera, con representación en 

el colectivo de trabajadores de las Instalaciones 

Deportivas Municipales de Barrio (…) durante los 

últimos años ha denunciado deficiencias 

generalizadas en diversos pabellones de Cádiz, (…) 



lamenta la situación que en especial presentan las IDB, 

"instalaciones vendidas políticamente como 

propuestas de integración para los jóvenes en los 

barrios marginales y que son desde su implantación 

las cenicientas del deporte en Cádiz". 

El comunicado enumera las deficiencias del Gadir 

apuntando a "goteras, con boquetes en el techo, 

humedades constantes por la falta de aireación, 

cortinas separadoras que se quitaron por el riesgo de 

desprenderse y cuyos motores no funcionan, grietas en 

paredes, tuberías de las duchas rotas por las 

vibraciones e incluso un vestuario inutilizado, no hay 

ventilación en la instalación, equipamiento deportivo 

obsoleto y viejo y porterías ancladas al suelo 

impidiendo el uso de pistas transversales". En cuanto 

a La Paz, señala como deficiencias "goteras, sistema 

eléctrico general defectuoso, por lo que 

constantemente se funden los focos, sistema 

contraincendios en mal estado, marcador electrónico 

inutilizado por fallo eléctrico y equipamiento 

deportivo obsoleto y viejo. 

Diario de Cádiz, 27 de Octubre 2016. 

• Aunque de forma general se valora la paulatina eliminación 

de barreras arquitectónicas en las calles de la zona, lo que ha 

facilitado la inclusión de las personas con movilidad reducida 

en la vida diaria de la Barriada, se denuncia desde el Centro 

de Adultos la persistencia de barreras y obstáculos que, por 

encontrarse dentro de un recurso público formativo, supone 

un caso grave de vulneración de derechos al acceso a la 

formación para personas con problemas de movilidad. 

• La necesidad de potenciar y facilitar la apertura de comercios 

y establecimientos en la zona ha sido una demanda 

especialmente recurrente tanto entre los habitantes como 
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los agentes participantes. Pero lo especialmente significativo 

de esta demanda es que se han señalado de forma casi 

unánime, no solo los beneficios prácticos y evidentes de tal 

dotación, sino el beneficio colectivo que en materia de 

oportunidades laborales y de facilitadora de relaciones 

sociales puede tener para el conjunto de la población. 

 

El derecho a la vivienda digna 

Actualmente me encuentro endeudado y denunciado por 

impago, debido a un intento de abrir mi propio negocio que 

fracasó. Perdí mi casa y ahora he tenido que regresar a casa de 

mis padres, pero esta vez con mi mujer y dos hijos, así desde 

2011. La situación de convivencia no es fácil pero desde luego 

conozco peores situaciones. Testimonio  

El Derecho universal a una vivienda, digna y adecuada, como uno de 

los derechos humanos, aparece recogido en la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos en su artículo 25. 

En el contexto de la Barriada de la Paz, en la que el riesgo de pobreza 

es manifiesto, evitar la exclusión social y vulnerabilidad que plantea 

la ausencia de una vivienda digna debe ser una cuestión de urgencia 

y prioridad. Pero la realidad nos muestra lo contrario, y problemas 

como el hacinamiento en las viviendas son la más clara manifestación 

de esta vulneración de derechos. 

 Aunque no se da con igual intensidad en toda la población, sí es una 

cuestión que afecta a una proporción importante de residentes. Pero 

al margen de la gravedad cuantitativa del problema, sus nefastas 

consecuencias que sobre una población especialmente afectada por 

problemas sociales de gravedad tiene, merecen la atención y 

relevancia social que otros aspectos tienen.  

Como norma general, el hacinamiento en las viviendas se origina, en 

el caso de la Barriada, como resultado de la insolvencia económica 

debida a la inestabilidad o ausencia total de trabajo, lo que impide a 



la población joven independizarse e irse de casa. Aunque no son 

pocos son los casos en que personas adultas, ya con hijos y núcleo 

familiar propio, se ven también forzadas a volver a casa de sus padres 

u otros parientes al no poder mantener el alquiler o hipoteca de su 

propio domicilio. 

Este fenómeno del hacinamiento y de convivencia forzada por falta 

de medios económicos, irá apareciendo insistentemente a lo largo del 

presente informe como factor desencadenante de otras 

problemáticas que, como el fracaso escolar y la degradación de los 

modelos de relaciones en las familias, generan condicionantes que 

pueden originar otras de mayor gravedad; el paro y la violencia de 

género (por no duplicar la información dejamos para los siguientes 

apartados el análisis de las consecuencias que conlleva el problema 

del hacinamiento) . 

Por este motivo, por ser factor que determina, acelera y mantiene las 

situaciones de desigualdad y exclusión de una población que ya es 

especialmente vulnerable, es por lo que consideramos que garantizar 

el acceso a una vivienda digna debe ser una asunto prioritario y 

necesario para hacer frenar los procesos de degradación y pobreza 

de la Barriada. 

 

b. Juventud. 

La población joven, sus problemas y realidad, al ser concebidos en 

muchos casos como algo puntual y parte de un proceso vital “de 

paso”a la edad adulta, tiende a ser de alguna forma obviada por los 

diferentes análisis sociales. Pero la situación de vulnerabilidad de la 

población joven de España, y en el caso concreto que nos afect,a de la 

Barriada de la Paz, sigue siendo un problema especialmente grave. 

Las realidades y problemas a los que los más jóvenes de la zona se 

enfrentan, no sólo debemos entenderlos desde su inmediata 

repercusión individual, que es igualmente necesario y fuente de 

graves vulneraciones de derechos básicos, sino que debemos tener 
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presente que tendrá efectos muy significativos a largo plazo en el 

desarrollo personal de cada uno, y colectivo como parte de lo que 

será nuestra sociedad del futuro. 

Nuestro propósito será el acercarnos a las realidades de la gente 

joven que vive en la Barriada de la Paz desde diferentes perspectivas 

y ámbitos, para posibilitar una reflexión lo más trasversal y completa 

que nos sea posible sobre los factores que, asociados a su condición 

de niños, niñas y jóvenes, les hace especialmente vulnerables a la 

discriminación y la exclusión social. Para ello nos detendremos en 

espacios tan diversos como el de la participación social, la pobreza, la 

educación y la familia.  

 

Participación social y ciudadana de la población joven 

La exclusión de los más jóvenes de los espacios de participación y los 

derechos básicos de ciudadanía (formación, protección, ocio y sobre 

todo, esperanza en el futuro) posiblemente mermará desde una 

dimensión colectiva su capacidad de participación política y social, 

agudizando las desigualdades de las que parten y perpetuando para 

el futuro las actuales injusticias sociales. 

Y es que, los derechos que no se defienden se pierden, y la actual 

situación social es reflejo de la autenticidad de esta proclama. Por ello 

la importancia de implicar y concienciar en el ejercicio pleno de la 

ciudadanía a quiénes desde hoy, hasta el día de mañana, tienen 

mucho que ganar o perder.  

Pero es en este punto cuando nos encontramos con una importante 

disyuntiva, ¿Cómo exigir o apelar a la responsabilidad social a 

quiénes la sociedad les da la espald desde la infancia? 

La falta de impliación de la población juvenil de la barriada es un 

diagnóstico y un problema común señalado por diferentes agentes 

que trabajan con ellos desde diferentes ámbitos: cultura, formación, 

deporte, ocio…etc.  



“En general, la población de la Barriada está totalmente 

desorganizada, no existe participación ciudadana y tampoco 

motivación para participar, pero cuando hablamos de la gente 

joven, esta apatía y falta de implicación es aún más 

desconsolador. Da igual del ámbito desde el que hables, 

deporte, formación, ocio… no quieren o no les interesa 

participar” Asociación El VIvero 

“No existe en la barriada una cultura participativa, no lo 

tienen los adultos y por lo tanto no la tienen los más jóvenes.” 

Asociación Alendoy  

La falta de participación no se manifiesta como un problema 

específico que se dé en un ámbito determinado. Parece atender a una 

actitud generalizada que se manifiesta de forma diferente y con 

consecuencias diferentes, pero en la mayor parte de los ámbitos 

sociales. Tampoco se trata de un diagnóstico que afecte únicamente 

a la población de la Barriada, ni tan siquiera algo propio de la gente 

más joven, y de esta falta de participación ciudadana conocemos algo 

el conjunto de entidades sociales. Pero sí existe en todas estas 

variables una diferencia importante de grado, y es que en la barriada 

encontramos esta falta de participación social en un grado muy 

generalizado. La necesidad de la participación de la población para 

alcanzar los objetivos marcados supone un motivo recurrente de 

especial frustración que señalan los agentes de la barriada que actúan 

por la mejoría y el cambio. Para ello se establecen estrategias y 

acciones llevadas a cabo con el único objetivo de fomentar la 

participación. Estrategias que en algunos casos, y a diferentes niveles, 

acaban en fracaso.  

“ Lo peor es la desmotivación, la falta de responsabilida por 

cambiar las cosas, dejar que la vida pase sin más.. ¡Son muy 

individualistas y así es muy dificil alcanzar las metas que nos 

marcamos !” Asocación El Vivero 

El individualismo, entendido como la falta de interés y 

responsabilidad sobre lo que nos afecta más allá de lo personal o 
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cercano, se presenta desde algunos discursos casi como una cualidad 

alojada en el ADN de la población que aquí reside. En este punto 

consideramos necesario alertar sobre el efecto perverso que el 

concepto de “cultura de la pobreza” tiene a la hora de analizar los 

procesos de exclusión social y la realidad de quiénes la sufren. 

Acuñado por el sociólogo O.Lewis en 1965, este punto de vista 

culturalista ha calado de algún modo en las perspectivas y discursos 

generales de muchos agentes sociales, considerando los patrones de 

comportamiento, normas y valores de quiénes sufren la pobreza, 

como algo consustancial de un determinado colectivo social. Esta 

especie de cultura propia de “los marginados”, se concibe como 

heredada de generación a generación, funcionando de forma 

independiente y contraria al del resto de la sociedad “normal”,y no 

como consecuencia de una lógica perversa de la estructura social. 

Quiénes se socializan bajo estas condiciones de marginación no 

podrán nunca , desde esta perspectiva, participar de las ventajas de 

la sociedad normalizada, y son considerados como responsables en 

última instancia, culpables de su propia exclusión. 

Por el contrario para entender esta realidad de falta de participación 

de los jóvenes en la Barriada (en múltiples ámbitos y espacios 

diversos), y lo que se viene a interpretar como desafección, es 

necesario atender al contexto y la realidad que les afecta y les rodea. 

 

La normalización de la precariedad y la pobreza; desazón y falta de 

esperanza 

Decir a una sirena “sal de agua”, pero ¿qué es el agua cuando 

es lo que te rodea? (Espido Freire) 

Cuando preguntamos por los posibles motivos de la desafección 

social entre la población de la barriada, en especial entre la gente 

joven, uno de los diagnósticos en los que coinciden todos los agentes 

sociales con los que hemos mantenido conversación, es que está 

relacionado con lo que puede ser considerado como la normalización 

de la precariedad y la pobreza. Este fenómeno se entiende en aquellos 



contextos en los que la falta de recursos y perspectivas de futuro 

forman parte de la vida diaria tanto en tu entorno más cercano, la 

familia, como el lugar en el que te mueves y te relacionas. 

Junto a los determinantes sociales y las políticas injustas y desiguales 

de nuestro modelo social actual, la normalización de la pobreza o 

precariedad puede provocar sobre quién la sufre un estado de apatía 

que favorece la perpetuación de esta situación. 

“Si abordas con ellos (los chicos y chicas con que trabajamos) 

el tema de su situación social, la comparas con otros que viven 

en otras zonas como la avenida, puedes encontrar algo de 

malestar que las diferencias generan, pero en general lo toman 

no como una injusticia que debe cambiar, sino como algo dado, 

casi natural. Es cierto que nunca es fácil hablar de las miserias 

de cada uno, pero sobre todo cuando ésto es lo que te rodea.” 

(El Vivero) 

“En este centro, he dado clases a dos y hasta tres generaciones 

de la misma familia. Como persona y como docente se te cae el 

alma al suelo cuando ves que generación tras generación, 

llegan niños y niñas de una gran calidad humana y un 

potencial fantástico, pero que poco a poco se van degradando 

víctimas de muy diferentes motivos (una familia que no les 

apoya, falta de recursos, madres anuladas, padres 

alcoholicos...qué se yo!). Y así igual los hijos de éstos, y los hijos 

de estos hijos... Qué impotencia.” (CEIP Adolfo de Castro) 

Para entender esta normalización de la pobreza, como se ha 

apuntado anteriormente, es necesario tener en cuenta aquellos 

contextos sociales en que ésta no es consecuencia de un revés 

puntual sino la tónica general en la que se desenvuelven las personas 

tanto en el ámbito familiar como en el contexto cercano (el barrio).En 

un reciente estudio realizado por Fundación FOESSA, vinculada a 

Cáritas, que lleva por título “La trasmisión intergeneracional de la 
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pobreza”14, se constata que “La pobreza, en España, se puede heredar, 

y de hecho se hereda”. Se apunta igualmente a que ocho de cada diez 

personas que nacieron y se criaron pobres están padeciendo pobreza 

en la actualidad. 

Sobre todo quiénes trabajan con la población más joven de la 

barriada, resaltan la importancia que las familias tienen para el 

desarrollo de estos jóvenes y señalan con preocupación la falta de 

implicación de éstas hacia los ámbitos que ellas trabajan. 

“Cuando trabajamos con jóvenes, la implicación de la familia 

es la pata fundamental sobre la que se sostiene toda 

posibilidad de cambio y mejoría. sin la participación de las 

familias las estrategias de transformación que llevan a cabo 

las entidades no sirven. Y es que hablamos de valores, de 

adquisición de unas destrezas sociales y herramientas 

formativas y de otros ámbitos que no se sostienen de forma 

aislada en los chicos y chicas si luego no existe cierto 

acompañamiento y coherencia en el contexto cercano, como es 

la familia.” (El Vivero). 

 

Educación 

La educación es un fenómeno que nos concierne a todos desde que 

nacemos. Los cuidados y relaciones que se producen en el seno 

familiar o con los grupos de amigos, la escuela, las actividades de ocio 

y cultura, etc, son experiencias educativas, entre otras muchas, que 

van configurado de alguna forma concreta nuestro modo de ser. 

Igualmente, la educación genera saberes, capacidades y 

herramientas que posibilitan condiciones óptimas para la 

transformación individual y social que son fundamentos para 

erradicar las desigualdades de nuestra sociedad. Pero éstas mismas 

                                                                      
14 
http://www.caritas.es/imagesrepository/CapitulosPublicaciones/5250/transmisi%C
3%B3n%20intergeneracional%20pobreza.pdf  

http://www.caritas.es/imagesrepository/CapitulosPublicaciones/5250/transmisi%C3%B3n%20intergeneracional%20pobreza.pdf
http://www.caritas.es/imagesrepository/CapitulosPublicaciones/5250/transmisi%C3%B3n%20intergeneracional%20pobreza.pdf


desigualdades sociales y los procesos de exclusión son grandes 

obstáculos para que la educación funcione como instrumento de 

generador de oportunidades y desarrollo personal.  

¿Qué nos encontramos en la Barriada?. Existe un perfil diferenciado 

entre el alumnado procedente de la barriada y otras zonas de la 

ciudad (segregación), de ahí la catalogación de “compensatoria” que 

tienen los centros educativos de la Barriada (3 de ellos).  

Una de las cuestiones realmente preocupantes que nos han 

transmitido los profesionales de la enseñanza que actúan en la 

barriada, es el concierto que la Junta de Andalucía mantiene con 

centros escolares de titularidad privada. Estas políticas de concierto 

con instituciones educativas cercanas a otros centros públicos tienen 

graves consecuencias no sólo para las políticas que apuestan por lo 

público frente a lo privado, sino para la calidad de la educación que 

reciben nuestros menores y las oportunidades que ésta les brinda. En 

este sentido, el cierre de colegios públicos de la zona, como fueron los 

casos del Colegio Manuel de Falla o el Instituto La Paz,  no es más que 

la punta del iceberg de un problema más grave, como es la 

segregación social en la escuela.  

La existencia de centros concertados en la zona, supone en primer 

lugar un filtro social que deja fuera a quiénes más sufren la 

precariedad y la pobreza. El alumnado de la escuela concertada suele 

pertenecer al grupo de población “de renta superior” mientras que el 

resto, los matricula en la escuela pública. Esa concentración de 

familias con mayores ingresos y trabajos más cualificados se produce, 

en buena medida, porque en muchos centros concertados existen 

mecanismos ilegales de selección y expulsión del alumnado, como 

cuotas a las familias disfrazadas de donativos o presiones a alumnos 

problemáticos para que abandonen el centro. La educación 

concertada acaba siendo así destino solo de quienes pueden 

permitírsela, con lo que se pervierte uno de los principios 

inspiradores básicos de la educación sostenida con fondos públicos: 

su accesibilidad universal, independientemente de los recursos de las 

familias. 
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En este Instituto casi todos los alumnos y alumnas son de 

compensatoria, aunque no quizás en los términos que Séneca 

establece (registro de alumnos de compensatoria que 

determina los indicadores de compensatoria en aquellos 

alumnos que tienen un retraso de más de dos años y que no se 

debe a una discapacidad). ¿Casi todos? Algunos no, claro, pero 

sí puedo decir que la gran mayoría. (IES Alberti) 

La cercanía del colegio Amor de Dios supone que quiénes 

pueden, llevan a sus hijos a ese colegio y no a este, que tan mala 

fama. (CEIP Adolfo de Castro) 

Como se señala frecuentemente entre los profesionales de la 

educación, un ambiente heterogéneo en las aulas favorece la 

equiparación y la mejora del rendimiento de aquel alumnado que 

sufre peores condiciones de partida. Las aulas segregadas por 

rendimiento y comportamiento no han tenido en ningún caso efectos 

óptimos para aquellos alumnos y alumnas que caían del lado de “los 

malos alumnos”, de hecho está así recogido por ley. Sin embargo, esta 

segregación en las aulas prohibida por la normativa educativa, se 

viene fomentando de forma indirecta y a través de los mismos 

centros, debido a la presencia de centros de enseñanza concertados 

en la zona. 

Una de las medidas que mejores resultados nos están dando es 

el desdobles de las clases, una práctica que nos permite un 

acercamiento más individual al alumnado sin perder el sentido 

de la práctica inclusiva, nada de agruparlos por rendimiento o 

actitud, eso no sirve para nada bueno. (IES Alberti) 

Igualmente, una paradoja difícil de entender y que afecta igualmente 

a la calidad de la educación pública que reciben nuestros menores, es 

el cierre de colegios públicos o agrupación de cursos diferentes en 

una misma clase por la falta de alumnado. 

Aquí tenemos alumnos con necesidades educativas especiales, 

algo que para nosotros los profesionales es un orgullo, sobre 

todo por los buenos resultados, pero que nos lleva a tener fama 



de que somos un cole para niños malitos. Esta mala fama no la 

sufren los colegios concertados. Y estamos perdiendo muchos 

alumnos, terminaremos cerrando, pero de momento ya 

tenemos clases agrupadas, lo que no es bueno para los alumnos. 

(CEIP Gadir) 

Las diferencias que nos constatan respecto al alumnado procedente 

de otras zonas, se pueden agrupar en dos bloques:  

 Bajo rendimiento académico y abandono/absentismo 

(absentismo en primaria y secundaria por motivos 

diferentes)  

Muchos problemas, no hay curso en el que la gran 

mayoría de alumnos no han repetido o están 

repitiendo. Por qué?, porque no se trabaja en casa, se 

hace lo mucho o poco que trabajes en el instituto pero 

en casa nada. (IES San Severiano ) 

 Falta de implicación de las familias: 

o En las actividades del centr : escasa o nula (AMPAS o 

Escuela de padres que desaparecen por falta de 

participación) Asisten las familias que no lo 

necesitan 

o En el desarrollo educativo de los hijos e hijas  

Vamos a intentar a continuación ahondar en estas problemáticas 

específicas que se hacen más presentes en el ámbito educativo y 

formativo de la zona. 

 

El absentismo y el bajo rendimiento académico 

En el entorno en que nos movemos, la educación y la formación 

no tiene el valor que puede tener en otros contextos. Las 

familias no le ven sentido práctico, “no les va a sacar de pobres”, 

ni a ellos ni a sus hijos. (IES San Severiano) 
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Quizás esta desvalorización de la educación atiende a una visión de 

la misma basada única y exclusivamente desde la idea de una 

preparación profesional, una vía para encontrar un empleo. Si 

partimos de la base de esta concepción de la educación como 

finalidad para lograr el acceso al trabajo y atendemos a la situación 

laboral del país en general y la falta de perspectiva laboral entre 

incluso quiénes poseen títulos universitarios, evidentemente deja a 

la educación sin sentido práctico. 

Existe entre algunas de las personas entrevistadas la percepción de 

que la educación formal sí posibilita mayor oportunidad laboral para 

otros, pero no para ellos. Definen el proceso educativo como largo e 

incompatible con las necesidades de su familia. En este sentido 

resalta el elevado número de jóvenes de ambos sexos que deciden 

abandonar los estudios a partir de los 16 años. 

Muchos de los alumnos están en clase esperando a que les 

llegue el cumpleaños, apáticos y sin ninguna otra motivación 

que esperar a que pase el tiempo (refiriéndose a que esperan 

alcanzar los 16 años) (IES San Severiano) 

Sin embargo, a diferencia de otros momentos de bonanza económica 

en que la construcción y la hostelería servía de atractivo que 

motivaba el abandono escolar, en la realidad actual del mercado 

laboral no es motivo que parezca ser decisivo. Por ello, como se 

señala tanto desde el Centro de Adultos como desde algunos 

Institutos, muchos de los jóvenes que abandonan precozmente los 

estudios, los retoman con posterioridad, ya sea combinando la 

flexibilidad horaria de estos espacios formativos (enseñanza para 

adultos) con trabajos, ya en periodos de inactividad laboral. 

La educación, ( y esta es una reflexión propia en busca de una 

explicación) puede representar para algunas familias la figura 

del enemigo, incluso para los jóvenes. (IES Alberti) 

La educación, si la entendemos desde su significado como desarrollo 

integral de los individuos, conocimiento y respeto por las personas, 

capacidad crítica y motivación por cambiar las cosas, por salir del 



horizonte de valores de nuestra pequeña comunidad, de la familia y 

los amistades, puede representar, como nos señala una educadora 

social de un IES de la barriada, una agresión para la realidad de las 

familias de este entorno. Desde las aulas se pone en cuestión, se 

critica y de alguna forma también se desvalorizan formas de relación 

y modelos de vida que constituyen, en muchos casos, parte del 

entorno de los alumnos y alumnas. Esto, sin pretenderlo, puede 

sentirse como una agresión a la vida cotidiana de estos chicos. 

Los valores, los modelos de comportamiento que desde los 

centros de enseñanza fomentamos, nada tienen que ver con los 

valores que sirven de guía para los jóvenes, incluso para sus 

madres y padres. Así vemos como sus miradas se dirigen más 

hacia los programas de televisión como “Hombres, Mujeres y 

viceversa” que a los que pretendemos mostrar en las aulas. (IES 

Alberti) 

Existe una distancia abismal entre los valores sociales que desde la 

televisión se transmite a la sociedad y los que rigen en los planes de 

estudio de los centros escolares. Cada elemento constituyente de la 

sociedad cumple un rol fundamental en la educación de las personas, 

la escuela es un elemento más, pero la familia y la cultura (la de masas, 

la que llega a todos los hogares a través de la televisión, la radio, la 

calle...) cumplen un papel imprescindible con el que es necesario 

contar. En este sentido, las aulas no pueden cumplir los objetivos que 

de ella esperamos ( la formación de personas autónomas, críticas, 

libres y respetuosas) si seguimos haciendo de ellas islas al margen de 

todo lo que les rodea. 

 

La falta de implicación de las familias 

Cuando hablamos de los jóvenes y sus problemas, la educación y la 

importancia de las familias en ella aparecen como elementos claves 

para dar respuestas a estos problemas. 

El escaso interés de las familias por lo que hacen sus hijos e 

hijas es un problema fundamental, puesto que esta implicación 
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es la pata fundamental en la que se sostiene toda posibilidad 

de transformación social, sin la participación de las familias 

las estrategias de transformación que llevan a cabo las 

entidades no sirven. (El Vivero) 

En líneas generales, la dificultad de involucrar a las familias es un 

problema, pero se hace especialmente difícil en zonas como la 

Barriada. Al igual que sucede cuando hablamos de la participación 

social, también cuando las acciones se dirigen hacia los hijos e hijas 

de las familias de la barriada, la respuesta es casi la misma; falta de 

interés e implicación. 

A los espacios de participación que establecemos desde los 

centros asisten aquellas familias que menos lo necesitan, por 

ejemplo, tuvimos una iniciativa “escuela de padres” que 

abandonamos porque no asistían más que aquellos que no lo 

necesitan, que por cierto no son muchos. (CEIP Gadir) 

Como señala la directora del centro de educación primaria Adolfo de 

Castro, cuando hablamos de falta de participación en las actividades 

del centro normalmente hablamos de familias con diferentes 

problemáticas. Podemos apreciar la existencia de una correlación (no 

tiene porqué ser una correlación causa-efecto) entre una situación de 

dificultad y la falta de participación o interés. Esta correlación ( la 

falta de participación de las familias, cuando éstas son las que más lo 

necesitan) es obstáculo para que las estrategias y actuaciones para 

dar solución, no funcionen o ni siquiera lleguen a quiénes hacia 

quiénes fueron pensadas. 

En el ámbito de la educación formal, esta falta de implicación de las 

familias se aborda desde diferentes perspectivas, en busca de 

explicación y posibles vías para obtener el compromiso de los 

familiares en la educación de sus hijos e hijas. 

Muchos de los niños, y digo muchos con toda conciencia, vienen 

de familias donde las responsabilidades están absolutamente 

diluidas, por muchas causas. ¿Quién se hace cargo de asistir a 

las tutorías, de venir a las actividades que programamos desde 



el centro cuando es el abuelo o la abuela los responsables de 

los cuidados de estos? ¿Se les puede pedir más además de 

preocuparse de darles de comer, vestirlos, atender a lo básico? 

(IES San Severiano) 

La preocupación por el contexto familiar , los modelos de convivencia 

que se están generando en la barriada en los últimos años, 

principalmente desde el azote de la crisis, es un denominador común 

que encontramos entre el profesorado de los centros tanto de 

secundaria como primaria. 

Ya no se alude al concepto de “familia desestructurada”, sino a una 

configuración de miembros que habitan en el mismo domicilio 

forzados por una situación económica insostenible. 

No me refiero a desestructurada, es que no hay quién entienda 

cómo se estructuran, cuando les preguntamos que con quién 

viven, a veces tenemos que coger papel y lápiz para entender. 

(CEIP Adolfo de Castro) 

Pueden ser padres con hijos que regresan a la vivienda de los abuelos 

por imposibilidad de mantener su propia casa, pero también hogares 

en los que conviven novios, novias, primos, hermanos y demás 

parentescos bajo un mismo techo. En algunos momentos se han 

detectado casos que pueden llegar a considerarse de hacinamiento, 

en los que los menores duermen en el salón de la casa y carecen de 

espacios propios. 

Uno de los problemas en estos casos, además de las dificultades de 

convivencia que naturalmente pueden acompañar a esta situación, es 

que las responsabilidades sobre la educación de los menores de 

diluyen hasta desaparecer, no se les aporta un criterio único, ninguna 

pauta o hábito. Si a ello le sumamos una situación de emergencia 

social que anteriormente señalábamos, falta de recursos para 

atender a las necesidades básicas o problemas como enfermedades o 

alcoholismo, en el orden de prioridades no aparece normalmente la 

responsabilidad de participar y preocuparse por lo que el centro 

escolar demanda de ellos. 
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Salen todos los días hasta las mil, desde primero de ESO hasta 

mayores, días entre semana (cosa que no entiendo). Hay muy 

poco control: de las salidas, de las comidas. Dificultades y 

necesidades económicas. Sobre todo, falta de pautas. (IES 

Alberti) 

En primaria, los casos de absentismo escolar no se debe a 

cuestiones de desmotivación por parte de los alumnos, existe 

en nuestro centro y sus razones vienen de falta de recursos (no 

tengo ropa limpia), hábitos poco saludables e incompatibles 

con las normas escolares (me quedé dormida viendo la tele)... 

cuestiones éstas que de alguna forma nos remiten igualmente 

a una falta de valor a la educación o desmotivación, unido a 

condiciones económicas precarias incompatibles con el acceso 

regular a la educación. (CEIP Adolfo de Castro ) 

 

c. Diferencias de género 

“En España, prácticamente seis de cada diez mujeres casadas 

serían pobres en 2012 si vivieran en solitario con los ingresos 

que generan por sí mismas” ( informe FOESSA 2014 La pobreza 

en España desde una perspectiva de género)15. 

Hasta aquí, hemos venido analizando algunos de los factores que 

pueden ayudarnos a entender la situación de especial vulnerabilidad 

que vive la población de la Barriada de la Paz. Sin embargo, esta 

pequeña radiografía no podría considerarse completa si no nos 

detenemos a señalar las formas diferenciadas que estos factores 

afectan a las mujeres de la zona. No atender de forma diferenciada a 

cómo los procesos de vulnerabilidad afectan a hombres y mujeres 

sería ocultar una parte importante de la realidad de esta zona.  

                                                                      
15 
http://www.foessa2014.es/informe/uploaded/documentos_trabajo/151020
14141447_8007.pdf  

http://www.foessa2014.es/informe/uploaded/documentos_trabajo/15102014141447_8007.pdf
http://www.foessa2014.es/informe/uploaded/documentos_trabajo/15102014141447_8007.pdf


Pero atender a estas diferencias no es tarea sencilla. Para ello hubiera 

sido necesario un importante trabajo de reflexión y análisis previo 

junto a los agentes informantes, que pudiera facilitarnos una 

percepción diferenciada que no siempre se tiene. Por otro lado, en los 

estudios precedentes no siempre se ha analizado la pobreza y sus 

factores desde una perspectiva de género, igual que las estadísticas 

oficiales más accesibles tampoco suelen cumplir los criterios 

necesarios para reflejar tal diferencia.  

En éste último caso, y a forma de ejemplo, recurrimos a los datos 

estadísticos ofrecidos por parte del INE (Instituto Nacional de 

Estadísticas) y nos encontramos con que la tasa de riesgo de pobreza 

del último año que se posee información detalla, 2013 (aún 

provisional), designa una tasa de 21,30 en las mujeres y un 21,90 en 

los hombres, es decir, una tasa de riesgo del 0,60 más en los hombres 

de posibilidad de sufrir pobreza que las mujeres.  

 

 

En definitiva, para lo que nos resulta relevante en este apartado, 

cuando nos atenemos a la información aportada por el INE, la 

variable de género no parece relevante a la hora de analizar los 

factores determinantes que llevan a las personas a sufrir riesgo de 

pobreza, en tanto ésta nos apunta a unos niveles de gran similitud 

entre hombres y mujeres.  
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Sin embargo, y como apunta el informe 2014 de FOESSA citado La 

pobreza en España desde una perspectiva de género, esta similitud se 

debe a una importante limitación metodológica, en tanto se realizan 

un tratamiento exclusivamente economicista de la vulnerabilidad 

social, dejando otros aspectos no menos importantes fuera, y sobre 

todo a que se emplea “el hogar” como unidad de análisis. En otras 

palabras,  

“en tanto que en los hogares habitan hombres y mujeres en 

proporciones similares, difícilmente se podrán obtener unas 

cifras de pobreza distintas entre sexos, aunque sepamos que el 

acceso al mercado de trabajo o las prestaciones sociales sea 

mayoritariamente masculino.” (Informe FOESSA) .  

En el estudio mencionado, aplicando una metodología alternativa de 

análisis basada en el supuesto de autonomía (suponiendo que las 

mujeres y hombres que son considerados como unidad del hogar 

pasaran a vivir solas), se descubre una realidad muy diferente a la 

que nos acerca el INE. Y es que casi la mitad de las mujeres españolas 

(47,4%) serían pobres si vivieran en solitario, un porcentaje dos 

veces mayor al de los hombres (23,8%). 
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Con todo esto, lo que queremos apuntar es la dificultad que supone 

despejar el velo que cubren las desigualdades de género. Para este fin 

no es suficiente establecer indicadores desagregados, ni resaltar 

apartados supuestamente “femeninos”, ni añadir a cada pregunta: ¿y 

en el caso de las mujeres?. Por el contrario, es necesario desarrollar 

estrategias y metodologías adecuadas a la realidad que se desea 

estudiar y especialmente cuando hablamos de desigualdades de 

género, es imprescindible una reflexión y análisis previo que nos 

permita visibilizar las estrategias sociales, a veces sutiles, que 

mantienen las desigualdades.  

Otro claro ejemplo de falta de perspectiva de género a la hora de 

estudiar los procesos de pobreza y exclusión nos lo hemos 

encontrado en los estudios precedentes que hemos tomado de base 

para la ejecución de este informe. En el último y más reciente informe 

realizado sobre la barriada de la Paz como ZNTS, Estudio Socio-

económico de la Barriada de la Paz, ejecutado por el equipo ZNTS de 

la Delegación de Bienestar Social del Ayuntamiento de Cádiz y 

publicada en 2014, el único aspecto y apartado en que se hace 

referencia de forma autónoma y diferenciada a la mujer, es en el 

tratamiento de la violencia de género. Por supuesto, la violencia de 

género es la manifestación más tremenda y grave de las 

desigualdades entre el hombre y la mujer, y por ello es un aspecto 

imprescindible que debemos abordar para conocer la realidad de las 

mujeres de la barriada y cómo les afecta el contexto en el que habitan. 

Pero un conocimiento de su situación y de sus distintas situaciones 

de vulnerabilidad en comparación a los hombres, no se agota ni es 

posible única y exclusivamente desde el cómo y con qué intensidad 

les afecta la violencia de género.  

Al igual que sucede en los estudios estadísticos sobre la pobreza, que 

adolece de importantes limitaciones metodológicas, nos 

encontramos un sin fin de estudios de cariz más cualitativos y 

reflexivos que, a la hora de ahondar en el las desigualdades de sexo y 

género, se centran en aspectos considerados como “propiamente 

femeninos” , como la violencia de género y los cuidados. Esta 
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circunstancia, que no resta valor en cuanto interés y compromiso por 

parte de quienes ejecutan el estudio, sí supone una importante 

limitación de método a la hora querer extraer contenido relevante 

sobre los rasgos distintivos y riesgos determinados que afectan de 

forma diferente a hombres y mujeres.  

Pero como ya hemos mencionado, aplicar una verdadera perspectiva 

de género a este tipo de análisis no es tarea fácil, puesto que la 

necesidad de recabar información de fuentes estadísticas o agentes 

relevantes requiere que éstos mismos filtren de algún modo su 

experiencia a través de estas mismas categorías de género, lo cual 

muy rara vez se cumple. En este sentido, a través de las diversas 

entrevistas mantenidas con los agentes sociales pertenecientes al 

tejido asociativo de la Barriada, hemos venido constatando que la 

aproximación que se suele hacer a las cuestiones de género oscila 

entre :  

 El uso de términos y conceptos muy conocidos, como el 

término de feminización de la pobreza o doble discriminación, 

que son reproducidos sin suficiente conocimiento ni 

contenido. 

 La percepción desde diferentes agentes sociales de que la 

atención diferenciada de los problemas en función al género, 

es una estrategia diferenciadora y desigual en detrimento de 

los hombres.  

  La atención de aquellas circunstancias o cuestiones 

entendidas como propiamente femeninas para referirse a la 

realidad de las mujeres, aportando una visión sesgada y en 

cierto modo sustentadora de los roles tradicionales de 

género de la realidad social.  

Si bien es cierto que no podemos afirmar que desde este informe 

podemos aportar una significativa perspectiva de género al estudio 

de la barriada de la paz , intentaremos al menos aportar una visión 

algo más amplia de la situación de sus mujeres atendiendo de forma 



autónoma a cuestiones que de alguna forma han ido surgiendo en las 

conversaciones con los diferentes agentes. 

 

Educación y formación  

En al ámbito educativo, los diferentes agentes entrevistados no han 

señalado especiales diferencias de género relativas al rendimiento 

académico o la asistencia. Los factores familiares y las necesidades 

económicas y sus consecuencias parecen afectar de igual manera a 

chicos que a chicas. Incluso se señala, quizás no en un grado 

especialmente significativo, que las mujeres jóvenes obtienen 

mejores rendimientos académicos fruto de un mayor esfuerzo y 

constancia en los estudios que los chicos. Una cuestión ésta de actitud 

y responsabilidad en lo académico que, en el caso del fracaso escolar 

juega en contra de los chicos, pues normalmente se dan tasas más 

altas de graduación entre las mujeres que entre los hombres. Las 

diferencias de género se acentúan cuando hablamos de absentismo 

y/o de abandono temprano de los estudios, sin haber finalizado la 

ESO, siendo la proporción de chicos mayor que la de chicas.  

“Existe un estudio (Séneca) que ratifica que existe mayor tasa 

de abandono por parte de las niñas. Yo no lo veo tan claro“ (IES 

San Severiano).  

Esta percepción que nos transmiten los agentes educativos se 

corrobora con los diferentes estudios sobre absentismo y fracaso 

escolar en Andalucía que hemos consultado. Así, por perfilar un poco 

más el grado de desequilibrio, los datos que el instituto de estadística 

y cartografía de la Junta de Andalucía16 indican : 

 Sobre el abandono temprano de los estudios : que del 

total 24,9% de jóvenes de 18 a 24 años que han completado 

como máximo la primera etapa de la educación secundaria y 

                                                                      
16 
https://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/indsoc/indica
dores/1038.htm 

https://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/indsoc/indicadores/1038.htm
https://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/indsoc/indicadores/1038.htm
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no han seguido ningún estudio o formación adicional, un 

20,8 % son mujeres y un 28,9% hombres, en el año 2015.  

 Si nos dirigimos al rendimiento académico, encontramos 

una diferencia porcentual entorno a los 4 puntos en la ESO, 

donde las chicas obtienen mejor rendimiento (entendido en 

base a la promoción), y una diferencia en base al género que 

se duplica en Bachillerato. 

 

Porcentaje de alumnado que promociona curso 2013-2014, provincia de 

Cádiz. Elaboración propia a partir de  

http://www.juntadeandalucia.es/educacion/webportal 

Sin embargo, un dato de interés que no nos facilitan las consultas 

estadísticas es el abandono del sistema educativo formal entre las 

chicas, que según percepción de profesionales de la educación nos 

constata que, mientras muchos chicos que abandonan la formación 

reglada al terminar la educación obligatoria en algún momento de su 
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ciclo vital se “enganchan” a la formación profesional, en el caso de las 

chicas esta opción no está contemplada en muchos de los casos, 

abandonando el proceso formativo de forma definitiva.  

Uno de los factores que se señalan como determinantes en este 

sentido, es la prevalencia de marcados roles de género entre las 

chicas, que ven en la formación profesional un perfil preferentemente 

masculino que no les atrae. Por ello, aquellas que deciden abandonar 

los estudios secundarios, a veces forzadas por situaciones familiares 

o por haber tenido hijos a edades tempranas, suelen  dedicarse a 

trabajos que no requieren especial formación, o simplemente se 

quedan a cargo del cuidado de la familia. 

Por esto es relevante no atenerse única y exclusivamente a los datos 

estadísticos, que de alguna forma ocultan una realidad importante, y 

es que a pesar de que las jóvenes obtienen mejores resultados 

académicos que los chicos, aunque en índices no exageradamente 

significativos, esto no tiene porqué traducirse directamente en que 

las chicas de la barriada tienen en general una mayor formación que 

los chicos, y por ello mayores recursos para la búsqueda de un 

empleo y mayores garantías de acceso al mercado laboral en mejores 

condiciones que los jóvenes.  

“Que existan diferencias entre chicas y chicos en cuanto al 

absentismo escolar y abandono prematuro de los estudios, no 

lo veo tan claro. Abandono del sistema educativo quizás sí, 

porque muchos chicos tienen salida en la formación 

profesional, más vinculada a oficios, sectores masculinizados 

(sobre todo en nuestro caso, automecánica, electricidad... 

aunque también hay peluquería…) pero en general atrae más 

a chicos que a chicas, que no ven en la formación profesional 

una salida para ellas como mujeres.” … “Desde el centro se 

intenta cambiar esa tendencia animando a las chicas a 

matricularse en grados de soldadura por ejemplo, pero no 

tiene resultados . A ello se le une, a las niñas, embarazos a 

edades muy prematuras que desemboca en el abandono de la 
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formación (cambia la mentalidad para cuidar a sus hijos)” 

(IES San Severiano) 

Otro aspecto significativo del ámbito educativo que quizás conviene 

resaltar, y que ha sido resaltado de diferentes maneras en las 

entrevistas mantenidas, es el deseo de retomar los estudios entre las 

mujeres ya en edad adulta. Desde el Centro de Educación de Adultos 

“Viento de Levante” se nos señala  

“ Existe una mayoría de mujeres en el nivel de educación 

primaria donde la edad es avanzada, esto se debe en muchos 

casos al síndrome del “nido vacío” que las mujeres que no han 

tenido durante su vida una vida laboral suelen sufrir cuando 

sus hijos y cargas familiares se van. EN este sentido el hombre 

no suele reconocer sus necesidades educativas y prefiere 

emplear su tiempo en otras cosas” (Centro de educación de 

personas adultas)  

Desde una perspectiva diferente, pero que igualmente apunta a ese 

deseo quizás truncado de proseguir los estudios y la formación entre 

las mujeres ya adultas, las AAVV resaltan:  

“..Efectivamente percibimos que los hombres presentan más 

limitación en cuanto organización del hogar y personal y nos 

plantean más problemas que las mujeres puesto que ellos son 

más irregulares en su comportamiento, con ellas son posibles 

los diversos talleres que hacemos” (AA.VV) 

En este sentido, vemos de nuevo como la asunción de tareas 

domésticas y el cuidado de los hijos asumidos por las mujeres ha 

supuesto en muchos casos un punto de inflexión, un obstáculo o una 

elección no preferente frente a la continuidad del proceso formativo 

durante la etapa de juventud.  

 

Situación laboral  

La crisis económica, ya lo hemos mencionado, ha azotado 

terriblemente a la provincia de Cádiz dejando unas tasas de 



desempleo absolutamente alarmantes. En la barriada de la Paz se 

concentran situaciones de verdadera gravedad a este respecto.  

Los hombres de la población de la barriada han sido uno de los 

colectivos más perjudicados por la crisis del mercado laboral y la 

destrucción de empleos productivos vinculados a la construcción y la 

industria. Por este motivo estamos asistiendo a lo que puede 

pensarse como una reducción de la desigualdad laboral entre 

hombres y mujeres. Pero esta disminución de las desigualdades, así 

entendida, no es otra cosa que un perverso espejismo si atendemos a 

que la razón es el retroceso en la realidad laboral de los hombres, y 

no debido a una mejoría de la situación de las mujeres. El deterioro 

del mercado laboral ha tenido un impacto mas reducido sobre las 

mujeres debido a su menor vinculacion con el mismo. De hecho, 

cuando se produce una mejoría de situación general del mercado 

laboral, las mujeres son las menos beneficiadas, manteniendo altos 

índices de inactividad laboral o desarrollando trabajos igualmente 

precarios.  

A través de las encuestas personales que hemos realizado podemos 

confirmar que la gran mayoría no cuenta con recursos económicos 

para llegar a fin de mes, el 85% de las personas encuestadas. En este 

sentido no detectamos diferencias relevantes en cuanto al género, 

pero si nos dirigimos a analizar cuáles son las fuentes de ingresos 

percibidos, vemos que existe una importante dependencia en estas 

personas de las ayudas sociales. En estos casos sí observamos la 

existencia de las desigualdades de género. Las mujeres en edad de 

jubilación entrevistadas dependen de los ingresos de sus maridos; 

ingresos a los que ellas no pueden optar autonónomamente por no 

haber cotizado y por no tener acceso a a una pensión no contributiva 

de la Junta de Andalucía debido a que el marido ya recibe una pensión 

contributiva (aunque ésta sea de una mínima cuantía, 780 euros 

mensuales).  

En este sentido, el acceso de las mujeres a los sistemas de protección 

social, como la jubilación, la prestación de desempleo o la 
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incapacidad es mucho menor entre las mujeres y agudiza la 

dependencia familiar entre las mujeres mayores de 55 años.  

En muchos casos los ingresos que pueden acceder las mujeres son 

habitualmente considerados como un complemento a los ingresos 

totales, lo que povoca situaciones de subordinación que dificultan en 

muchos casos el poder tomar decisiones sobre su vida. Es cierto, que 

en caso necesario, muchas mujeres pondrían en marcha estrategias 

para obtener ingresos y recursos para poder asumir su autonomía, 

pero en estos casos, el bagaje formativo, la previa vinculación a 

trabajos de cierta calidad y cualificación y la edad son elementos que 

no juegan a su favor.  

A partir del momento en que se tiene el primer hijo, la dependencia 

de las mujeres respecto de la familia se agudiza, dependencia que irá 

aumentando a lo largo de su ciclo vital, puesto que una 

desvinculación con el mercado laboral formal durante los años de 

crianza, supone un importante obstáculo para un posterior acceso al 

mercado de trabajo.  

“En España, prácticamente seis de cada diez mujeres casadas serían 

pobres en 2012 si vivieran en solitario con los ingresos que generan por 

sí mismas. Entre los hombres, si pasaran a vivir de forma autónoma, su 

riesgo de pobreza se reduciría cuatro puntos” 17  gracias a su 

vinculación al trabajo, sus mejores retribuciones y a dejar de sostener 

población no ocupada que actualmente conviven con ellos. Esta 

realidad que se da en España, que nos daría a entender que la familia 

es una institución que beneficia económicamente a las mujeres, debe 

leerse también desde otra perspectiva necesaria, y es que la ruptura 

penaliza claramente a las mujeres, sea cual sea el nivel económico de 

la familia, pero especialmente a aquellas que tienen un contexto 

familiar de economía media-baja.  

“La falta de capacidad y control sobre los ingresos de la familia, 

que dificulta la autonomía de las mujeres, es uno de los grandes 

                                                                      
17 Informe FOESSA citado 



problemas que nos encontramos cuando atendemos a este 

colectivo” (FACUA).  

La familia es sustento de un modelo económico patriarcal, en el que 

el trabajo reproductivo y de cuidados, que en mayores proporciones 

se desarrolla por las mujeres, no tiene valor de mercado ni valor 

social. Es un rol asignado tradicionalmente a las mujeres, adoptado 

en muchos casos como algo natural y consustancial a ser mujer, y que 

no tiene beneficios monetarios o en materia de valor social a pesar 

de constituir un claro beneficio y sostén para el trabajo productivo y 

sí remunerado y visible. En este sentido, el beneficio y la protección 

que reciben muchas mujeres de la familia no está vinculado a su 

autonomía y poder social, sino por el contrario a la asunción de un 

trabajo invisible y poco valorado que supone en muchos casos la 

disminución de su presencia en las esferas productivas, visibles y 

facilitadoras de autonomía personal como son la formación y el 

trabajo formal.  

 

Relaciones y grado de autonomía/dependencia:  

“El machismo está presente de forma muy intensa entre la 

población de la barriada, y la sociedad patriarcal impide el 

desarrollo de las capacidades de la mujer por los roles todavía 

presentes” (Asociación Alendoy). 

Superando el análisis meramente economicista de las consecuencias 

derivadas de una ausencia de relación con el mercado laboral 

asalariado o en situación de precariedad y temporalidad, hemos sido 

capaces de visibilizar el impacto especialmente desfavorable que la 

falta de empleo tiene sobre las mujeres y que se traduce en una 

mayor dependencia a los ingresos familiares y menor acceso a los 

sistemas de protección social vinculados al empleo.  

Especialmente importante es tener en cuenta esta cuestión cuando 

nos acercamos a contextos donde, como es el caso de la Barriada de 

la Paz, el desempleo de larga duración se ceba especialmente entre 

los hombres. Como decimos, en un contexto generalizado de 
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desempleo de larga duración, los ingresos familiares ya no se derivan 

necesariamente del aporte masculino de la familia, lo que suponemos 

rompería con los grados de dependencia de económica y de 

subsistencia de las mujeres respecto a los hombres. En este sentido, 

los ingresos familiares procedentes de retribución por prestaciones 

por desempleo y otros recursos asistenciales y los procedentes de la 

economía sumergida (chapuzas, limpieza, venta callejera...) 

provienen en igual medida de hombres y mujeres. En otras palabras, 

las situación de especial emergencia social podría parecer que 

aminora las desigualdades de género.  

Pero es necesario en este punto tener presente de nuevo la influencia 

que los roles estereotipados en función al género y la división sexual 

del trabajo tienen sobre la desigualdad, ya no entendido en clave de 

trabajo remunerado sino en el reparto de responsabilidades en el 

hogar. La presencia de los roles tradicionales y la división sexual 

entre lo reproductivo/productivo no es una cuestión que 

desaparezca en el ámbito exclusivo de lo laboral. Por el contrario es 

un reparto establecido por la sociedad patriarcal que se encuentra 

inmersa en todos los ámbitos de relaciones sociales, y que en ningún 

caso supone una relación igualitaria y que beneficie a ambos sexos 

por igual. En estos casos, esta división favorece que el hombre se 

libere de tareas no remuneradas ni reconocidas para centrarse en 

una actividad productiva que genera ingresos, ya sean monetarios, 

mediante salario o prestaciones, o cuotas de poder a través del 

tiempo para el disfrute personal y lo público. Para las mujeres, suele 

representar una carga extra de trabajo diario no remunerado, con 

menor reconocimiento social y que conlleva una consecuente 

dependencia a la familia a la que ella sustenta cuidados y falta de 

tiempo para la participación social y su formación.  

La influencia de los roles de género en la Barriada se manifiesta en 

muy diversos aspectos de la vida social y con diferentes 

consecuencias e impacto entre los hombres y las mujeres. La 

presencia de modelos de relación muy tradicionales, se manifiesta 

desde muy temprano entre los jóvenes de nuestra zona, por ejemplo 



en las formas de relaciones sexuales que se adoptan y que tienen 

como consecuencias embarazos no deseados, falta de capacidad de 

decisión entre las mujeres, asunción de responsabilidades familiares 

desde edades muy tempranas (impuestas en mayor medida y con las 

consecuencias sobre sus trayectorias de vida ya mencionadas). 

“ Perviven relaciones sexuales muy estereotipadas, en las que 

el chico toma la iniciativa y decide, de ahí tantos casos de 

embarazos tempranos, algunos no deseados que se 

interrumpen, otros siguen para adelante. Aquí vemos como las 

pruebas de embarazo son continuadas en algunas chicas” (El 

Vivero) 

La asunción de responsabilidades de cuidado por parte de las chicas, 

no siempre vienen derivadas del hecho de ser madres jóvenes, son 

patrones que se inculcan y reproducen desde la  infancia en forma de 

una educación diametralmente opuesta a la de los chicos, que 

conllevan relaciones sociales, desarrollo de capacidades y un estatus 

muy diferentes desde edades sumamente tempranas:  

“Los patrones machistas se encuentran muy arraigados entre 

los chicos de la barriada y sus familias (de hecho se heredan). 

Padres ausentes de la educación, madres que asumen el carro 

que tira de la familia, hijas que asumen el papel de madres 

cuidadoras mientras sus hermanos entran y salen sin tener que 

pedir permiso ni justificarse. Aquí funciona así” (El Vivero) 

“Como en casa las peleas estaban al orden del día, me pasaba 

el día en la calle y era mi hermana mayor la que se hacía cargo 

de mí, la respetaba, y aún la respeto, más a ella que a mis 

padres” (Testimonio personal).  

La vida de los jóvenes en las calles de la barriada, es un denominador 

común de preocupación para quiénes trabajan con menores y 

adolescentes de la zona. Al contrario de lo que viene a ser la tendencia 

general en la socialización de los jóvenes, que adolece de falta de 

autonomía y de vida social en la calle, entre los chicos de la barriada 

la calle continúa siendo un elemento muy presente (aunque en menor 
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intensidad que diez – quince años atrás) y resulta imprescindible 

para entender los modelos de relaciones que desarrollan y se 

mantienen posteriormente a lo largo de la vida. Aquí encontramos 

también pautas que continúan cumpliendo patrones de género muy 

tradicionales:  

(Hace diez años) “La vida se hacía en la calle, no existían tantos 

videojuegos y esas cosas, y era la calle la que te enseñaba lo que 

es la vida. Entre los chicos, lo que valía era la ley del más fuerte, 

quién pegaba más fuerte era digno de mayor respeto y tenía 

un grado en el escalafón....Para las chicas era diferente, 

excepto algunas que sí salían a la calle y se juntaban con los 

chicos, la mayoría, las buenas chicas (mi actual mujer por 

ejemplo), del instituto se iba a su casa, con su madre, y si acaso 

quedaba con alguna amiga normalmente en su casa o a 

charlar en un banco, pero para ella todo eso fue diferente.” ….·  

(Ella) “Sí, y muchas veces él me engañaba, me llamaba para 

decirme que ya estaba en casa, pero después salía y a lo mejor 

me enteraba porque se había metido en algún lío con la policía 

o porque me lo decía la gente” (Testimonio personal extraído 

de una conversación entre ambos). 

Esta prevalencia de valores tradicionales y patriarcales, que 

empiezan a actuar desde la infancia y se mantienen a lo largo de la 

trayectoria vital pueden tener una incidencia muy significativa en la 

calidad de las relaciones de pareja o familiares que éstos jóvenes 

seguirán manteniendo. Las relaciones tóxicas, basadas en el control, 

los celos y la pertenencia entre otros elementos, están al orden del 

día en las preocupaciones que nos transmiten profesionales y 

entidades que trabajan en el ámbito educativo de la Barriada.  

“Encontramos relaciones muy tóxicas entre el alumnado. 

Llevamos un tiempo trabajando esto de las relaciones tóxicas, 

los mitos del amor romántico. En segundo, tercero de la ESO 

vemos chicas y chicos con relaciones muy controladoras. 

Tenemos el caso de un chico a punto de abrir un expediente 



para derivar al protocolo de violencia de género que al final 

rompió la relación y ahí quedó la cosa (se puso muy violento, 

aisló a la chica de sus amigas, de su familia y cada vez la chica 

con la cabeza más baja)” (IES Alberti) 

“En institutos estamos asistiendo a una habitualidad de casos 

de violencia de género entre adolescentes, algo que antes no 

veíamos. Normalmente los padres se dan cuenta tarde, cuando 

llegan aquí es porque ha existido una situación evidente de 

maltrato” (Fundación de la Mujer) 

Un aspecto de especial gravedad y en el que el contexto socio cultural 

de la Barriada puede tener un peso significativo, es el clima de 

normalidad en que se desarrollan estas actitudes de control, acoso y 

maltrato.  

Lo peor es que todo esto sucede en un ambiente de total 

normalización de estas conductas; pocos son los chicos o chicas 

del grupo de amigas y amigos que se escandalizan o que dan 

un toque de atención, incluso entre las familias no siempre se 

le da la relevancia que esto tiene, a veces porque no saltan las 

alarmas hasta que se produce una agresión evidente y otras 

porque también se ve normal. (IES San Severiano)  

En este sentido, la educación y el ejemplo (los modelos de relación 

que se “palpan” en la familia), son factores fundamentales para la 

prevención de la violencia de género y la mejora de las relaciones de 

pareja. Como nos constatan desde la fundación del la mujer,   

“Si en la familia hay patrones de relación basada en los malos 

tratos, no hay taller de igualdad que sirva. “  

Pero la persistencia de modelos de relaciones desiguales y violentas 

no pueden explicarse tan sólo atendiendo a los valores y herencia 

cultural. La complejidad de un fenómeno como la violencia de género 

sólo puede ser explicado si se atiende, además del componente de 

género y cultural, al contexto socio económico en el que se desarrolla. 

Y no es que la violencia de género o los malos tratos se sufra 

únicamente en contextos de pobreza o precariedad, en ningún caso, 
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pero sí es necesario tener en cuenta estos factores  muy presentes en 

la Barriada. 

“Si el hecho de ser mujer ya te condiciona en la sociedad, 

independientemente de la clase social, ingresos y demás 

variables, cuando a éstos le sumamos otros factores como 

pueden ser la discapacidad, la poca formación o los problemas 

económicos, todo se vuelve más difícil. Ser mujer en una zona 

donde se unen diferentes problemas te hace la vida sumamente 

difícil“ (Fundación de la Mujer) 

Las condiciones de exclusión y desigualdad social que se viven en la 

Barriada de la Paz, y otras zonas de la provincia, constituyen un 

singular caldo de cultivo para que las desigualdades de género den la 

cara y se manifiesten de forma más dramática que en otras zonas.  

Mira que estoy acostumbrada, vengo de servicios sociales, pero 

estoy viendo situaciones de tal dramatismo, que hacía tiempo 

que no veía. He visto mucho deterioro en la Barriada. 

(Testimonio Personal) 

Y como hemos apuntado anteriormente, este deterioro incide de 

forma diferente a hombres y mujeres.  

El hacinamiento en las viviendas, donde viven hasta 10 

miembros de una familia (o no familia propiamente dicha), 

que se da sobre todo en zonas donde existe mucha vivienda 

social como es el caso de la Barriada, los problemas 

económicos y el sufrimiento que genera, la pérdida de empleos 

que no se recuperan.¿Cómo se pueden mantener relaciones 

respetuosas bajo este contexto?.(…) Aún no somos capaces de 

evaluar los efectos que el crecimiento de la desigualdad social 

puede originar en la sociedad general y en especial en las 

mujeres. (Fundación de la Mujer) 

Una variable a tener presente en estos contextos de precariedad 

económica y falta de recursos es la prolongación en el tiempo de 

situaciones de malos tratos y violencia hacia las mujeres. Es preciso 

tener en cuenta que la falta de recursos formativos, el escaso apoyo 



de la red familiar (apoyo económico y moral), la escasa capacidad 

económica, en definitiva, la ausencia de vías que hagan factible una 

autonomía personal fuera del ámbito familiar, actúan como 

importantes obstáculos para que una persona pueda tomar el timón 

de su vida y romper el círculo de la violencia y los malos tratos. A ello 

debemos sumar la importante carga de culpabilidad que se generan 

cuando estas situaciones se alargan en el tiempo, y más aún cuando 

la mujer es la que asume la responsabilidad de los cuidados del hogar 

y sus miembros, sabiéndolos dependientes de ella.  

Desde la Fundación de la Mujer ofrecemos recursos 

fundamentales para que las mujeres denuncien y puedan salir 

de la situación de violencia. Pero soy crítica en este aspecto, 

pues nos falta algo fundamental sobre todo para las mujeres 

que se encuentran con falta de recursos económicos o 

formativos, sin los cuales sus perspectivas de subsistencia y de 

poder cambiar su vida después de la denuncia, son escasos, y 

probablemente vuelva a re-engancharse a otra relación de 

dependencia o incluso la misma. Faltan recursos y cambios 

estructurales para las mujeres que les permitan retomar su 

vida de forma independiente .  

 

d. Otros aspectos y problemáticas relevantes de 

la Barriada de la Paz 

Para nuestro estudio de la Barriada de la Paz como Zona catalogada 

con Necesidades de Transformación Social, hemos abordado la 

exclusión y los factores o elementos presentes en sus diversos 

procesos desde un área específica, como es el de la vivienda, y desde 

una aproximación a cómo estos procesos de exclusión afectan a dos 

colectivos concretos, jóvenes y mujeres (en este punto no tanto 

entendido como colectivo sino atendiendo a las diferencias de género 

que hacen que los factores de exclusión les repercuta de forma 

distinta).  
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Estos tres aspectos que han guiado y dado sentido y estructura a 

nuestro análisis, nos han servido de manera aproximada a 

aportar una radiografía de la realidad general de la Barriada de 

la Paz. Pero no podemos obviar la importancia de ciertas cuestiones 

que, por no ser especialmente característico de los ámbitos de 

análisis elegidos, se han quedado fuera de nuestra reflexión, pero 

consideramos necesario visibilizar, aunque sea someramente. 

 

Drogas, delincuencia y cárceles  

“En la Barriada empezamos a ver cómo están coincidiendo en las 

cárceles, hasta dos generaciones distintas de una misma familia, 

padre e hijo” (Trabajadora social de Cáritas) 

Esta realidad a la que nos apunta la trabajadora social de Cáritas, es 

reflejo de uno de los elementos de mayor preocupación entre la 

población y los agentes: el repunte de la venta y consumo de droga 

en las calles de la Barriada. Y es que, igual que sucede con otros 

asuntos que se pensaban eran del pasado, el empeoramiento de las 

condiciones de vida de la población y la falta de ingresos y empleo 

han supuesto la reaparición del consumo y la venta de 

estupefacientes como la heroína o el rebujito (heroína mezclada con 

cocaína).  

Estamos viendo cómo ha vuelto a la Barriada la heroína, y esto 

especialmente es muy problemático. Sabemos de padres y 

madres que han vuelto al consumo y venta de heroína, y es que 

ya sabemos hacia dónde nos lleva esto: pierden el sentido de la 

responsabilidad, viven por y para el consumo dejando atrás la 

sociedad y sus familiares, especialmente sus hijos. (CEIP Adolfo 

de Castro) 

Y la gente de aquí, la de toda la vida, sabe demasiado de las 

consecuencias que las droga traen a la Barriada.  

En primer lugar, los efectos directos que el consumo y la dependencia 

que la droga tiene sobre quiénes la consumen y sus familiares. Y aquí 



la pobreza y la clase social es también un elemento diferenciador y 

generador de desigualdad, y es que las nocivas consecuencias que 

derivan del consumo de droga sobre las personas, hacen saltar todos 

los resortes cuando ésta además viven en un entorno en la que el 

consumo diario es imposible sostener. Una población forzada a vivir 

dependiente del trabajo temporal y precario, la economía sumergida 

y/o el “trapicheo” (venta ilegal de cualquier producto), es 

especialmente susceptible de encontrar en el tráfico de drogas (a 

pequeña escala) la única alternativa para “tirar para adelante”. El 

testimonio de Pastoral de Penitenciaria que a continuación 

resumimos, nos puede ayudar a comprender este círculo de pobreza, 

delincuencia, drogas y prisión que afecta especialmente en contextos 

de exclusión social como la Barriada de la Paz.  

Que nuestras cárceles están llenas de pobres, es un hecho sabido. 

Cualquier análisis elemental sobre las cárceles, nos lleva a constatar 

el conocido fenómeno de selección penal que lleva a las cárceles 

especialmente a personas pobres y en exclusión. Los delitos contra el 

patrimonio (robos) y contra la salud pública (venta y/o consumo de 

drogas), conforma el expediente delictivo de la mayor parte de la 

población reclusa de nuestro país, que por otro lado, suelen tener 

problemas de toxicomanía y enfermedad mental. En general, las 

personas presas suelen ser personas que nunca han estado del todo 

insertadas en la sociedad. En este sentido, la escasez de recursos, la 

marginación y la vida en un contexto donde la venta y consumo de 

drogas está normalizada, son potenciales generadores de más 

delincuencia, pobreza y marginación. Y es que el sistema 

penitenciario no está diseñado con el objetivo de reinsertar y dar 

nuevas oportunidades, sino de acentuar la distancia entre quiénes se 

encontraban ya excluidos y la sociedad general. 

Procedentes de un hábitat de exclusión y marginación, su paso por la 

cárcel no significa en casi ningún caso revertir esta situación sino por 

el contrario acentuarla. Los policonsumidores concatenan condenas 

tras condena, la necesidad de seguir consumiendo y la falta de 

recursos para solventar las multas hacen especialmente difícil 
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romper con la delincuencia y la vida en prisión. Ante esta realidad, la 

cárcel es un elemento que incide y aumenta la situación de exclusión 

social del que ya partían las personas que pasan por prisión, sin 

aportar, excepto en contadas excepciones, oportunidades para 

facilitar la ruptura. 

El sistema penitenciario español se ocupa exclusivamente por el 

delito y la condena, donde la persona y sus posibilidades de 

reinserción poco importan. No hay espacios para la educación y el 

desarrollo personal, en un ambiente en que los rígidos horarios y 

falta de alternativas anulan todo margen para la toma de decisiones.  

Los familiares también cargan con este peso que supone la falacia de 

la reinserción, abandonando después de muchos años la esperanza 

de recuperar a su familiar. “Retiran esa silla de la mesa, no de forma 

consciente, sino porque la vida, la urgencia de la vida y sus problemas, 

así lo va exigiendo”. Y aquí el problema del desarraigo y la pérdida del 

relato familiar y social. Las visitas se van distanciando, el contacto 

con los familiares, difícil y lleno de obstáculos, se van alargando en el 

tiempo. Y cuando las personas salen de prisión se dan de bruces con 

la cruda realidad, soportando ésta con altas dosis de soledad y falta 

de afecto. Las puertas a la participación social también están cerradas 

en la cárcel. No hay acceso a internet y las redes sociales. Incluso el 

contacto humano dentro de prisión tiende a desaparecer entre 

funcionarios y personas presas, y por citar un ejemplo mencionar 

cómo en las macro-cárceles se están imponiendo módulos con 

cristales ahumados. Y el testimonio de vida de quienes pasan sus 

vidas entre estos muros, con sus sentimientos y sus vivencias, va 

desapareciendo en soledad.  

Una vez terminada la condena, tampoco es fácil retomar la vida. Como 

nos comenta una persona que trabaja directamente en esta realidad 

a través de Pastoral de penitenciaria, “ya no sólo la reinserción, sino 

el hecho simple de que se mantengan es milagroso”. No hay una 

preparación para la vida real durante el tiempo de condena, las 

oportunidades de formación son escasas y llenas de dificultades. Sólo 

un par de cursos a los que casi nadie tiene acceso, la formación 



reglada (acceso a la UNED y el graduado escolar) está llena de 

obstáculos administrativos y materiales (no hay acceso a internet), 

en muchos casos los recursos para la formación en las cárceles 

dependen de la buena voluntad de personas voluntarias que 

normalmente no pueden mantener el esfuerzo durante el tiempo 

necesario. Tampoco se abren nuevas expectativas de ocio y 

desarrollo, no hay un incentivo para acercarse a la cultura.  

En este sentido para la posibilidad de reinserción es fundamental la 

fase intermedia, periodos en los que se disfruta de cierta libertad 

temporal, normalmente fines de semana. Pero tampoco aquí 

encontramos facilidades, puesto que las administraciones no dan 

cabida para estas personas. Ni siquiera en asuntos sociales, que es 

fundamental para ayudar a acceder a una vivienda o una ayuda 

económica, hay posibilidad de encontrar respuestas en tanto que sus 

puertas están cerradas durante el fin de semana. Igualmente, la 

posibilidad de disfrutar de un trabajo durante el tiempo de condena 

está sujeta a la posibilidad de encontrar la oferta y de tener a 

disposición un medio de transporte.  

Especial mención se merece la situación de las mujeres que pasan por 

prisión. Para las mujeres, esta situación de aislamiento se torna 

especialmente dura. La deshonra que supone para la familia el tener 

a un miembro en la cárcel, cuando se trata de una esposa o hija, es 

mayor y el castigo social y la culpa se vuelve especialmente severa. 

Por ello, el perdón o incluso la asunción de esta situación por parte 

del núcleo familiar más difícil. 

La presencia de la droga en las calles de la Barriada es un tema de 

especial preocupación entre los residentes, al igual que entre los 

agentes sociales con los que hemos contactado. Y como sucede con 

otros problemas que afectaban a la Barriada pero se pensaban ya 

superados, el empeoramiento de las condiciones de vida de la 

población y la falta de ingresos y empleo han supuesto la reaparición 

del consumo y la venta de estupefacientes como la heroína o el 

rebujito (heroína mezclada con cocaína). 
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El estigma  

Tenemos un precioso paseo marítimo junto a la Bahía, pero 

nadie, más que la gente que vive aquí, viene a pasear por él, y 

esto se debe a que aún tenemos muy mala fama. (Testimonio) 

Otra cuestión, íntimamente relacionada con el anterior epígrafe, y 

que igualmente se podría pensar como ya superado, es el estigma, los 

prejuicios sociales que aún perciben los habitantes de la barriada.  

La asociación generalizada de la imagen de la Barriada con la droga y 

la delincuencia, que se mantenía desde el exterior, ha descendido 

exponencialmente. Y es que la mejoría de estos dos aspectos ha sido 

evidentes, a pesar del repunte que se menciona en el apartado previo. 

Pero sobre todo, la eliminación de las barreras físicas que aislaban la 

barriada del conjunto de la ciudad ha supuesto que, algo como los 

prejuicios que se nutren de la distancia y el desconocimiento, hayan 

decrecido.  

Pero como sucede en todo proceso estigmatizador, la imagen mental 

que se acomoda en la comunidad externa a quienes la sufren, es difícil 

de modificar. En el caso de la Barriada, esta imagen un tanto 

distorsionada de la realidad de la zona se identifica con la 

inseguridad y la delincuencia. En este sentido, es especialmente 

ilustradora el contraste entre la percepción que la gente de la zona y 

quiénes la frecuentan de forma esporádica y circunstancial sobre la 

presencia policial.  

La barriada sigue teniendo una imagen muy negativa, las 

redadas policiales son brutales y desproporcionadas, por una 

simple pelea ya tenemos una furgoneta con más policías que 

habitantes. (Testimonio) 

Estamos frente a un instituto, lo que supone que durante el día 

la zona está bien, siempre hay gente, pero cuando llega la tarde 

esto se queda muy desprotegido. Durante un mes teníamos a 

un policía patrullando por aquí cada tarde-noche, pero pasado 

ese mes no ha vuelto a aparecer ningún otro. Nadie asegura 



nuestras sedes” (Miembro de una Asociación de ayuda mutua 

que tiene la sede en la barriada).  

Para entender el discurso estigmatizador que genera prejuicios, 

basta centrar un poco la atención en algunas de las fuentes que 

generan opinión. Para este estudio nos hemos detenido a analizar el 

contenido de un periódico local, LA Voz de Cádiz, en un periodo que 

abarca desde el mes de Diciembre del 2015 al primer día del mes de 

Diciembre del 2016. Casi la totalidad de las noticias que hacen 

referencia explícita a la Barriada de la Paz se relacionan con delitos, 

droga o su condición de barrio con necesidades de transformación 

social.  

En la mayor parte de las ocasiones, sobre todo en las referidas a la 

delincuencia y robos, se señala en el titular de la noticia la zona sonde 

ha sucedido la noticia, como queriendo matizar o resaltar que ha 

sucedido en un barrio marginal, o protagonizado por un habitante del 

mismo. Del total de las noticias que hemos recopilado que hicieran 

mención específica a la Barriada, la cuantificación de los temas 

abordados sería:  

 Robos: 3 noticias 

 Fondos ZNTS y EDUSI: 9 

 Mejora y restauración de infraestructuras: 4 

 Deficiencias en las infraestructuras: 5 

 Drogas: 5 

 Ayudas, subsidios: 6 

 Problemas de salubridad: 2 

 Otros: 2 
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6. Reflexiones finales y 

recomendaciones 

 

A modo de conclusión, se puede afirmar que el acceso a los recursos 

sociales por parte de las personas desfavorecidas de la Barriada de 

la Paz es, a pesar de la labor llevada a cabo por personal profesional 

tanto del ámbito privado como público, limitado e insuficiente, 

además de en gran parte desconocido. 

El Programa Zonas con Necesidades de transformación Social 

(ZNTS) limitado ahora a la convocatoria de subvenciones, representa 

a la postre una acción más, pero a todas luces escasa, poco efectiva 

para el cambio de la zona y se encuentra siempre en peligro de 

desaparición por falta de recursos económicos. Pero, sobre todo, ha 

perdido su visión/misión de existir: la transformación social de la 

zona a partir de la participación activa de sus habitantes. 

Se trata de un programa aplicado sectorialmente y no de forma global, 

a través de proyectos temporales de una duración limitada y 

sometida a la consecución de objetivos anuales. Igualmente, este 

programa carece de todo seguimiento y apoyo por las propias 

administraciones, además de coordinación entre las distintas 

actividades, lo que supone uno de los principales problemas para la 

aplicación de políticas integrales eficaces.  No queriendo decir esta 

afirmación que se pueda prescindir de él, sino todo lo contrario, 

requiere de más atención y apoyo. 

En algunos casos se actúa desde la ambigüedad de conceptos y la 

generalización, haciendo uso de conceptos como por ejemplo,  

“políticas para la integración” y  “promoción de la mujer” que se 

emplean sin que lleguen a concretarse ni definirse sobre el papel, lo 

que implica en las actuaciones una falta de concreción y atención a 

las realidades diferentes.  

El proceso de exclusión social que afecta a los habitantes de la 

Barriada de la Paz va más allá de lo estrictamente económico y 



remite a ámbitos sociales como la educación, vivienda, género y 

cultura. Así lo hemos entendido y así lo hemos intentado abordar 

nuestro estudio, atendiendo a la exclusión como un proceso en el que 

intervienen de forma transversal y heterogénea diferentes factores. 

Aun así, la falta de recursos económicos y el desempleo de larga 

duración, unida a la escasa formación cualificada, se han venido 

revelando como aquellos condicionantes principales que 

desencadenan la pobreza y la exclusión.  

Este escenario normaliza una situación de pobreza estructural, 

perpetuada mediante la economía sumergida que a lo postre resulta 

única alternativa para la subsistencia, mermando capacidades a 

medio plazo y discriminando a largo plazo. 

Parte de esta economía sumergida en la barriada es la venta de droga, 

que sufre un repunte, y provoca una doble discriminación a través del 

estigma de la barriada. 

Encontramos problemas de desánimo y falta de perspectivas en 

buena parte de la población. Es cierto que hemos encontrado 

deterioro y crispación en las relaciones sociales; también valores 

donde prima el individualismo y el sálvese quien pueda; que se 

reproducen clichés y comportamientos insolidarios e incluso 

violentos; en gran medida producto de esa desánimo y vulnerabilidad 

sin futuro que se extiende entre la ciudadanía de la barriada 

Pero junto a ello no está de más resaltar que también hemos visto 

mucho apoyo mutuo y solidaridad entre la población, sin el que sería 

imposible comprender como se sale hacia adelante. 

La acción institucional es directamente insuficiente rayando la 

dejación y la dejación absolutas. Las políticas encaminadas a 

combatir la exclusión se enfocan casi en exclusividad a las ayudas 

económicas complementarias, siendo por otra parte  insuficientes 

para completar los presupuestos familiares. Rentas enfocadas a 

garantizar la supervivencia y sujetas a la eventualidad, hasta que la 

persona acceda a un empleo que, por otro parte, suele tener como 

requisito previo la integración en una sociedad que las excluye.  
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Se ha señalado el abandono de la acción social por parte de las 

diferentes administraciones. A lo que hay que añadir la renuncia a 

actuar en política de vivienda, en el abandono de los espacios 

urbanos, o de las infraestructuras de educación además insuficiente 

utilizadas por los habitantes de la barriada. Señálese también la 

inexistencia de espacios adecuados y correctamente atendidos y 

conservados de ocio sobre todo para la juventud. 

Reclamamos así la actuación de la Junta de Andalucía que se ha ido 

desinflando hasta dejar en manos de entidades y ayuntamientos las 

medidas para dar respuestas a la barriada, convirtiéndose en meros 

fiscalizadores de subvenciones. La aplicación de políticas sociales 

debe hacerse desde un compromiso real y global, con la participación 

de personas expertas que realicen un análisis profundo, tratando de 

encontrar las raíces de los problemas y diseñando actuaciones con la 

participación activa de la población de la Barriada. Estas políticas no 

tienen resultados a corto plazo, son procesos largos y cuya solución 

no puede quedar en manos de la aplicación anual de programas 

aislados.  

Reclamamos también la actuación especifica del Ayuntamiento, 

trascendiendo la mera actuación asistencialista y convirtiéndose en 

dinamizadores de trasformación, propuestas, reivindicaciones y 

actuaciones concretas en colaboración con el conjunto del 

movimiento social de la barriada. 

 

 En relación a los planes y convocatorias para la 

dinamización de las ZNTS 

Al respecto, se haría necesario reflexionar sobre: 

- La inexistencia de un plan integral elaborado con la 

participación de cada uno de los agentes sociales 

intervinientes en el territorio, sean ya organismos públicos de 

ámbito autonómico o local, o colectivos asociativos. Es 

necesario partir de un diagnóstico compartido de la realidad 



para poder actuar de manera coordinada y efectiva sobre la 

misma. 

- La inexistencia de un espacio u órgano operativo de 

coordinación y seguimiento de las acciones que se ejecutan en 

la zona. En ese mismo espacio se hace necesaria la reflexión 

periódica, sobre los resultados que van obteniéndose en 

relación con la situación de partida. 

- La inexistencia de un proceso participativo que permita la 

implicación directa de los afectados en todo el proceso de 

intervención comunitaria, es decir, en el diagnóstico, 

propuesta de acciones, seguimiento de las mismas y valoración 

de los resultados. 

- A día de hoy cabría plantearse, además, la eficacia de un 

modelo que, tras 27 años de intervención social, permite que 

continúen justificándose nuevas acciones en los mismos, e 

incluso superiores, indicadores de exclusión social y pobreza 

que en años o convocatorias anteriores. 

 

 Algunas propuestas en relación a urbanismo y vivienda 

Se trata de un sector de la ciudad ya consolidado y del que los 

estudios sobre la población residente permiten establecer un 

diagnóstico en el que los problemas relacionados con el empleo y la 

formación, el envejecimiento y la dependencia, … , destacan sobre el 

resto.  

Por tanto y de las conclusiones que de forma resumida pueden 

extraerse del análisis urbanístico realizado, recogeremos la 

necesidad de que se establezca un primer programa concreto sobre 

los equipamientos, en especial de todo lo que tenga relación con la 

formación y la asistencia.  

En cuanto al espacio residencial y al estar ya establecido y regulado 

todo lo que puede aplicarse a la vivienda, aunque con resultados 
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todavía muy parciales e incompletos, nos limitaremos a reseñar de 

forma muy general, lo ya conocido.  

La dotación de los nuevos centros de equipamientos y la reforma de 

los existentes, deberá estar acompañada de personal dinamizador de 

nuevas actividades.  

Este programa, para su materialización, es preciso que se incluya 

entre los objetivos de la colaboración Junta de Andalucía, 

Ayuntamiento de Cádiz y de las distintas organizaciones ciudadanas 

y comunidades educativas. 

En conclusión, del éxito de las diferentes actividades, podrá 

deducirse una incidencia positiva en el empleo y en la mejora de las 

condiciones de la vida ciudadana en la Barriada de la Paz. 

De forma resumida las propuestas, con las que se concluye este 

análisis urbanístico, son las siguientes: 

Los equipamientos 

- Reformas y adaptaciones necesarias para optimizar las 

instalaciones y recursos de los centros docentes, previo 

diagnóstico pormenorizado en cada caso. 

- Reforma del edificio del antiguo Centro Cívico de la 

Barriada de la Paz, para recuperar funciones y 

actividades de la vida comunitaria. 

- Construcción de Centros para actividades culturales, 

formativas y comunitarias, en las parcelas calificadas y 

situada en Avda. San Severiano esquina calle Cineasta 

Julio Diamante, y la situada en calle Barbate y Avenida del 

Perú.  

- Reformas y mejoras en las Instalaciones deportivas, para 

usos también en horarios extraescolares. 

La vivienda 

Reiteramos en las conclusiones sobre la vivienda, donde la 

Rehabilitación genérica del parque de edificios y viviendas, 

común a toda la ciudad, debe tener como objetivo las actuaciones 



de rehabilitación, tanto sobre los elementos comunes de los 

edificios como los privativos de las viviendas, que sirvan para 

subsanar las deficiencias que se detecten en los Informes de 

Evaluación de los Edificios. Las propuestas se resumirían en las 

relativas a las mejoras de: 

- El estado de conservación: estructural, envolventes e 

instalaciones 

- Las condiciones de accesibilidad 

- La eficiencia energética 

Los espacios libres 

- Reforma con dotación de arbolado, en la Plaza Rafael 

Alberti y zona trasera 

- Obras de reurbanización, resolviendo los problemas de 

accesibilidad en los itinerarios peatonales. 

- Recuperación de algunas superficies ocupadas por 

vehículos aparcados, para zonas de estancia y juego de 

niños. 

- Mejoras y reposición de arbolado, en general 
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 Participación social y tejido asociativo: 

Hemos encontrado un buen número de asociaciones ubicadas en la 

barriada, superior al que tienen su centro de actuación en otros 

barrios de Cádiz. 

Buena parte de las asociaciones son de ayuda o están compuestas por 

colectivos afectados por enfermedades o discapacidades concretas. 

Otras, pese a tener su representación en el barrio, tienen un marco 

de actuación dirigidas al conjunto de la ciudad, como sindicales o de 

consumidores. 

La barriada cuenta además con cuatro Asociaciones de Vecinos, lo 

cual es un poco sorprendente. 

Lo cierto es que pese a estar ubicadas en la barriada, el porcentaje de 

las asociaciones que tiene como objetivo prioritario o central el 

cambio de las condiciones de vida en la barriada es muy pequeño. 

Además, no existen redes que articulen al conjunto del movimiento 

asociativo: la mayoría de las asociaciones apenas se relacionan ni 

actúan de forma coordinada. 

Todo ello dificulta la acción a favor de un cambio social en la barriada 

por asociaciones que apenas se interrelacionan con la misma. 

Para todas las asociaciones, el diagnóstico es casi unánime, en todos 

los ámbitos de actuación y desde diferentes agentes: desafección 

social y falta de participación, por un lado, en las propias 

asociaciones (pocos socios activos que participen) y, por otro, en las 

actuaciones y recursos propuestos, así como en la demanda y acción 

colectiva.  

Esto ha sido señalado como uno de los principales problemas y una 

importante preocupación por parte del conjunto del tejido 

asociativo presente en la barrida. Señalan que la mejora de las 

condiciones de vida de las personas o la transformación de la 

barriada encuentra en este problema una de sus principales 

dificultades.  



Modificar esta situación es un objetivo para los colectivos. Pero en 

ello existen diversas amenazas  

 Creciente normalización de la precariedad y una 

pobreza/precariedad heredada que contribuye a esta 

normalización. 

 La falta en buena parte de la población de actitud crítica, 

como si la situación viniera dada sin posibilidad de cambio, 

Una situación que se afronta desde el individualismo, la 

desesperanza, la falta de perspectivas de futuro.  

 En este orden, la búsqueda de la “satisfacción inmediata” de 

las situaciones de urgencia social, aleja a las personas de los 

valores defendidos por las asociaciones. A vedes incluso esos 

valores, son vividos por alguna gente como una amenaza 

hacia un modo de vida de subsistencia que permite 

sobrevivir 

Es obvia la imperiosa necesidad por parte de las asociaciones de un 

mayor acercamiento a la población, buscando e impulsando 

estrategias para la participación ciudadana. Para ello y para impulsar 

dinámicas de cambio para muy importante avanzar en la articulación 

del movimiento asociativo en la barrida para, conjuntamente con las 

administraciones, proponer actuaciones para la transformación 

social en la misma 
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